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	Sinopsis

	 

	La señorita Ester Fairbanks necesita una aventura que compense el aburrimiento que le genera la sociedad londinense. Así que, cuando su primo pierde su patrimonio en el garito de los Glendevon, ella se compromete a robar el pagaré. Lo último que espera es encontrarse con el vil, pero asombrosamente apuesto propietario del club, Edmond Glendevon. Para asegurar su huida, se atreve a coquetear con él, encendiendo una chispa que su corazón nunca había experimentado, e iniciando una caída en picado hacia una pasión desesperada y sin aliento para la que no hay un final feliz garantizado.

	Edmond está centrado en conseguir el éxito para su familia y no tiene tiempo para distracciones, aunque esa enloquecedora interrupción venga en forma de una tentadora diablilla. Ester no es como ninguna otra dama que él hubiera conocido: es demasiado sensual, traviesa y atrevida. Consciente de que no tiene intención de casarse, Edmond está decidido a resistirse a sus encantos hasta que se dejan sucumbir por una pasión que ya no puede negarse.


Nota a los lectores

	 

	La presente traducción fue realizada por y para fans. Y no pretende ser o sustituir al libro original.

	Realizamos esta actividad sin fines de lucro, es decir, no recibimos remuneración económica de ningún tipo y tenemos como objetivo dar a conocer a los autores y fomentar la lectura de sus obras que no han sido traducidas al idioma español. Los invitamos a adquirir sus libros originales y a apoyarlos con reseñas en redes sociales.

	Pueden ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción, para poder seguir compartiéndoles nuevas historias.

	¡Esperamos que este trabajo sea de su agrado y disfruten de la lectura!

	 

	Atentamente

	 

	Equipo de Baúl de Historias
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	Capítulo 1

	Cielos, este sí que es el más grave de los desastres.

	 

	La señorita Ester Amelia Fairbanks suspiró mientras miraba fijamente a los ojos llorosos de una de sus primas más queridas, la señorita Caroline Fairbanks. Caroline y su hermano, Samuel Fairbanks, acababan de llegar a la ciudad con motivo de la nueva temporada, invitados por Lizzy, la célebre Duquesa de Ravenswood desde hacía varios meses. Ahora que la familia Fairbanks había formado por sí misma algunas conexiones dignas de mención, habían invitado con gran entusiasmo a sus primos a la ciudad para que se unieran a las frívolas fiestas y consiguieran buenas parejas.

	Los primos habían alquilado una pequeña casa en Russell Square para la temporada, y Caroline había recibido un nuevo guardarropa cortesía de Lizzy. Se abrigaban grandes esperanzas de que pudiera encontrar un buen esposo esta temporada, sobre todo teniendo en cuenta que su prima había compartido su esperanza de una unión feliz en varias cartas intercambiadas entre las dos.

	Había muy poco que hacer en la campiña de Penporth salvo pasar los días ociosamente en el pueblo. Caroline era una belleza con sus brillantes ojos verdes y sus tirabuzones rubios que rebotaban agradablemente sobre sus mejillas. Poseía un gran talento para el piano y era una de las personas más bondadosas y atentas que Ester había conocido. Por esa razón Ester se había sorprendido tanto al oírla llamar inútil a su hermano.

	Otro sollozo desgarrador brotó de Caroline. —¡Mamá estará tan destrozada cuando se entere! ¿Cómo le daré una noticia tan espantosa?

	—No debemos decírselo aún a tía Cecily—, murmuró Ester, pensando en su dulce tía, que no tenía la constitución necesaria para manejar esta inquietante noticia. Los pensamientos de Ester se agitaron, y frenéticamente trató de pensar en una manera de salir de este lío. —Tal vez pueda haber una solución. Caroline, por favor, sécate las lágrimas. No ayuda en nada.

	—Entiendes por qué estoy tan mal, ¿verdad, Ester?— Caroline sollozó y enterró la cara entre las manos. —¿Cómo ha podido Samuel ser tan imprudente?

	—¿Dónde está el tonto?— murmuró Ester, deseando verlo para asestarle un sonoro golpe.

	¿Cómo había podido apostar la pequeña fortuna que poseía? ¿No había pensado en su madre y en sus tres hermanos pequeños, de cuyo bienestar había sido encargado por su difunto padre?

	Caroline suspiró. —Sam bebió hasta quedarse dormido anoche. Le envié una infusión hace unas horas, pero aún no ha bajado. Fue entonces cuando decidí enviarte la carta, Ester. No tengo ni idea de qué hacer, y sospecho que si se lo digo a la tía Margaret, se sentirá muy decepcionada por su conducta. A decir verdad, Sam me rogó que no se lo dijera a nuestra tía ni a nuestra madre.

	—Me atrevería a decir que mi madre poco podrá hacer al respecto, salvo preocuparse sin cesar. Además informaría a Colin.— Ester frunció el ceño. —Colin es el Conde de Celdon, y tiene...

	Su prima negó con la cabeza. —¡Por favor, no! Colin no debe involucrarse. Seguramente se lo diría a mamá, lo que sería un desastre. Ya sabes lo frágiles que son sus nervios.

	Ester se levantó y empezó a caminar. —Quizá pueda hacer algo.

	Los ojos de Caroline se iluminaron. —¿De verdad?

	—Sí.

	—¿Cómo?

	—Este garito es propiedad de los Glendevon. El año pasado Eleanor se casó con el hermano menor, Lucien Glendevon. Conocemos a toda la familia.

	—Gracias, prima—, dijo una voz detrás de ella.

	Ester se volvió para mirar a Samuel. Su cabello rubio oscuro estaba revuelto, su corbata atada a toda prisa y sin delicadeza, como si lo hubiera hecho él mismo y no un ayuda de cámara. Tenía un aspecto miserable, como si hubiera dormido poco.

	—Si pudieras hablar en mi nombre, te lo agradecería—, dijo, adentrándose en la habitación para sentarse junto a su hermana. —Ambos te lo agradeceríamos, prima.

	Los ojos de sus primos se iluminaron, con expresiones gemelas de repentina esperanza. Ester los miró fijamente y respiró hondo. Maldición.

	—Entonces—, dijo Samuel ante el silencio de Ester. —¿Hablarás con el Sr. Glendevon por mí?

	Ester vaciló, alisándose la parte delantera del vestido.

	Su expresión se tornó repentinamente cabizbaja. —No hace falta que respondas, Ester. Es injusto que te presione tanto. Me temo que tal intervención no es posible. Un caballero debe honrar sus deudas.

	—Es todo tu patrimonio lo que entregaste, Samuel—, espetó Caroline, retorciéndose los dedos con agitación. —Si alguna vez existe un momento para la intervención, es ahora. Por favor, olvídate de tu estúpido sentido del honor y el orgullo y deja que nuestra prima nos ayude. O juro que se lo contaré todo a mamá, ¡sin escatimar detalles!

	Él se sonrojó y Ester hizo una mueca de compasión. Samuel se debatía claramente entre la culpa y el deseo de absolverse de ella. Le dedicó a su primo su sonrisa más tranquilizadora y reconfortante. —No pretendo hablar con Lucien. Sería injusto pedirle que fuera contra su hermano de esa manera. Confieso que tengo una idea diferente.

	—Por Dios, no—, susurró Caroline, hundiendo la cara entre sus manos.

	Ester frunció el ceño. Aquel era un estribillo habitual de su infancia cada vez que ella decía que se le ocurría una idea.

	—Estoy dispuesto a escucharla—, dijo Samuel con decisión, cuadrando los hombros. —En este momento estoy abierto a considerar cualquier cosa. Yo... añadí nuestra mansión familiar al bote y todo el dinero...—. Se aclaró la garganta, lanzando una mirada nerviosa a su hermana.

	—¿Qué?— preguntó Ester.

	—También aposté diez mil libras en la ruleta y perdí.

	La espalda de Caroline se irguió, el horror oscureció su mirada. —¿Qué hiciste qué?

	—¡Realmente creí que iba a ganar! Te juro que nunca volveré a apostar. Te lo juro, Caroline—, le dijo a su hermana, que se había quedado helada, con lágrimas frescas en los ojos.

	Santo cielo. Era incluso peor de lo que habían imaginado. Su casa y todo el dinero que presumiblemente tenían. La conmoción casi hizo desplomarse a Ester en el sofá. —¡Qué descarado eres! ¿En qué estabas pensando, Samuel?

	—Yo...— Una tensa mueca de arrepentimiento cruzó su rostro. —No lo sé. Me siento tan malditamente estúpido.

	Ester se enfadó, y no sólo con Samuel, sino también con los mercenarios dueños de los salones de juego. Se aprovechaban de jóvenes tontos como su primo, atraídos por la promesa de hacer grandes fortunas en sus pecaminosas mesas. ¿Por qué no les advertían a estos caballeros que ellos también podían perder su reputación, su honor y su fortuna? Peor aún, estos caballeros creían que las deudas de juego eran cuestiones de honor y debían pagarse incluso a costa del bienestar de su familia.

	Sus hermanas siempre se habían burlado de Ester diciéndole que era la más rápida en vengarse cuando percibía un desaire contra sus seres queridos, porque expresaba sus emociones con ferocidad. Amaba con pasión, pero también odiaba con la misma intensidad. Como lo demostró con aquellos a los que no perdonó por cómo trataron a su familia cuando vivían en Penporth y eran considerados los malvados Fairbanks. Ahora que Colin era el conde de Celdon, mucha gente que antes los había rechazado clamaban por relacionarse con su familia. Ester no olvidó, aunque su madre sí lo había hecho.

	Compartía la misma opinión de no perdonar a la miserable criatura que se aprovechaba de las debilidades de los demás.

	—¿En qué estás pensando, Ester? Frunces el ceño tan ferozmente—, preguntó él en voz baja. —¿De verdad no suplicarás al marido de Ellie, no le pedirás que tal vez pida... pida que se me perdone la deuda?

	¿Podría Lucien Glendevon intervenir por Samuel? Eran primos de algún modo. Tal vez se podría razonar con él para honrar tal conexión familiar, aunque ella dudaba que pudiera ser tan simple. Estaban hablando de miles de libras y de una conexión tenue. Ester se mordió el labio inferior mientras evocaba unos ojos grises, fríos como el hielo, en un rostro terriblemente apuesto, aunque severo y amenazante.

	El señor Edmond Glendevon.

	Los nervios la recorrieron y su vientre dio un vuelco alarmante. Ellie le había explicado más de una vez que su esposo era el cerebro financiero del garito. Sin embargo, el hermano que gobernaba todo con puño de hierro era el mayor de los hermanos Glendevon: Edmond Alexander Glendevon. Ester sólo había visto al hombre dos veces, y en cada una de ellas apenas había podido mantenerle la mirada o aceptar la incómoda conciencia que tenía de él. El mayor de los Glendevon no parecía un hombre con el que se pudiera razonar y era todo lo contrario de su hermano, Lucien, a quien toda la familia Fairbanks había llegado a querer. Se rumoreaba que Edmond tenía la reputación de ser un hombre despiadado e inflexible.

	—No—, respondió en voz baja. —No pondré a Lucien en esa situación cuando hay otra solución.

	—Háblanos de esa solución—, dijo Caroline, inspirando hondo.

	—He estado dos veces en el garito con Ellie. Fue hace poco, y recuerdo claramente la distribución.

	—Oh, vaya—, dijo Caroline de nuevo, mientras su primo fruncía el ceño con cierta confusión.

	Samuel miró de su hermana a ella. —¿En qué estás pensando exactamente, Ester?

	Ella se rodeó la cintura con los brazos. —¿Qué le has entregado al club?

	—Un pagaré.

	La esperanza ardía en su pecho. —¿Y qué dice el pagaré?

	La vergüenza impregnó su rostro. —Que firmaré la escritura de nuestra mansión y un giro bancario de diez mil libras antes de fin de mes.

	—Eso es dentro de ocho días—, gritó Caroline, horrorizada. —¡Esto matará a nuestra madre!

	—Me propongo recuperar el pagaré antes de esa fecha—, dijo Ester con firmeza, tratando de parecer más segura de lo que estaba. El corazón le dio un vuelco dentro del pecho y apretó las manos para que no le temblaran.

	Caroline se puso en pie, con los ojos desorbitados. —¡Ester!— Luego se rio con incredulidad. —¿Te refieres a robar el pagaré?

	—Sí.

	—¡Es el plan más imprudente y tonto que he oído nunca!—. Estalló Samuel, incorporándose. —No voy a consentir que actúes de esta manera. Colin me mataría si se enterara.

	—¿De verdad?— Preguntó Ester, mirándolo fijamente. —¿No fue una idiotez que perdieras tu fortuna en primer lugar?

	—¿De verdad puedes hacerlo?— preguntó suavemente Caroline. —Es robar, Ester.

	—Los verdaderos ladrones son los dueños de los garitos—, murmuró ella, apartando la pizca de incomodidad. —Esto no es robar, sino reparar un daño que se hizo. Esto, mis queridos primos, es justicia. ¿Dónde está la conciencia de este hombre que atrajo a Samuel a apostar, sabiendo que podría perderlo todo? ¿Qué clase de persona toma la casa y la fortuna de un joven sin perder el sueño por la noche? Un bribón... ¡un villano!

	Caroline tragó saliva, claramente desconcertada. —Si es tan villano, Ester, ¿deberías... deberías cruzarte con él?

	Aquellos ojos grises como el hierro volvieron a rondar en sus pensamientos, pero ella se limitó a levantar la barbilla y clavar en sus primos una mirada segura. —Soy Ester Fairbanks. ¿Puedo tener miedo de un hombre como Edmond Glendevon?

	Los temblores de su vientre le decían que sí, pero lo ocultó a sus primos con decisión. Alguien tenía que ser fuerte e inquebrantable, o se hundirían en un ataque de histeria.

	—Es un riesgo—, murmuró Samuel. —No me gusta, pero podría ser un buen plan. Sin el pagaré, no estoy obligado a hacer ningún pago. Tal vez ni siquiera se den cuenta que falta. Reciben tantos pagarés a diario. Incluso Lord Bennington perdió hace poco quince mil libras.

	—No te preocupes por los peligros. Tendré mucho cuidado—. Ester era muy consciente de que las jóvenes de orígenes como el suyo no actuaban de forma tan voluntariosa y escandalosa. Al menos no desde que su hermano se convirtiera en Conde de Celdon hacía ya un año y algunos meses. Una de sus hermanas también era duquesa y la otra vizcondesa. Por lo que era aún más importante que la reputación de la familia se mantuviera intacta. Ester se había esforzado mucho por ser una joven obediente y correcta durante los últimos meses, en los que incluso la vieja dragona, su indomable tía abuela, parecía aprobarla a regañadientes.

	Pero, sin duda, esta situación requería que dejara de lado esa estricta perfección por una noche. La sacudida de excitación que le produjo el travieso pensamiento sacudió a Ester. Con una mueca de dolor, admitió que la vida se había vuelto tediosa y sofocante mientras intentaba moldearse para convertirse en la persona que su madre pensaba que Ester debía ser para que la alta sociedad la considerara digna. ¿Cómo si no iba a conseguir una pareja tan buena como sus hermanas? Ahogó un gemido al recordar la frecuencia con que su madre le hacía esa pregunta.

	—El riesgo para tu reputación si te descubren es demasiado grande, prima—, dijo Samuel, negando con la cabeza. —No puedo pedirte que lo corras. Debemos pensar en otra cosa.

	Ella se encogió de hombros. —¿Quieres entregar tu patrimonio y tu dinero?

	Él palideció y se sentó pesadamente en el sofá, enterrando la cara entre las manos. —No.

	Ester suavizó el tono. —Entonces permíteme ejecutar mi plan.

	—¿Cómo vas a entrar?— murmuró Samuel.

	Ella sonrió tranquilizadora a sus primos. —Déjenme eso a mí; recuerden que Ellie y yo somos idénticas. Y ella es bienvenida en el garito.

	—Oh, Ester,— dijo Caroline suavemente. —¿De verdad harías esto por nosotros? ¿Entrar en esa sala de juego y recuperar el pagaré?

	Ester sonrió atrevidamente y sacudió la cabeza. —¿Por qué no?

	Ciertamente, desde luego.



	



	Capítulo 2

	La señora Eleanor Glendevon, la mayor de las trillizas, miró a Ester con los ojos entrecerrados contemplándola. Ester luchó por no retorcerse ante aquella mirada inquebrantable y levantó la barbilla. Era mejor parecer segura de sí misma, aunque se estremeciera por dentro al enfrentarse con su demasiado perspicaz familia. Sobre todo cuando se trataba de olfatear problemas. Sin duda, poseían esa habilidad porque estaban íntimamente familiarizados con meterse en líos.

	Ellie terminó de atarse las cintas del sombrero antes de inclinar la cabeza para clavarle una mirada feroz. —¿Qué estás tramando, Ester?

	Puso los ojos en blanco. —¿Tienes que sospechar de mis intenciones, hermana?

	Ellie frunció el ceño. — Decidiste instalarte en mi casa unos días, y sin embargo has declinado cada invitación que te he hecho para que salgas con Lucien y conmigo.

	—Seguro que no esperas que yo sea una mera espectadora de tus salidas con tu esposo. Lo intenté hace unos meses, ¿recuerdas? Sólo tenían ojos el uno para el otro, y no quiero rememorar lo que los sorprendí haciendo en Vauxhall Gardens en el oscuro paseo.

	Ellie se sofocó y luego sonrió tímidamente. —Sólo fue un beso.

	Ester sacudió la cabeza. —Las manos de tu esposo estaban sobre tu...

	—¡Ester!—, gritó su hermana, sonrojándose aún más que antes. —No intentes desviarme de mis preocupaciones. Me has interrogado sobre ese antro de juego todos los días durante la última semana, cuando antes apenas te importaba ese lugar. Ahora, ¿qué está pasando?

	Ester intentó esbozar una sonrisa inocente. —Sólo tengo curiosidad.

	Ellie resopló. —Soy tu hermana y tu trilliza. Te conozco mejor que nadie. Hay algo más en marcha. Lo presiento.

	Ester sintió la tentación de poner todo el plan en conocimiento de su hermana, pero quería que ella pudiera negarlo en caso de que todo el asunto se develara. —Es simplemente para investigar para la última aventura de Lizzy.

	Ellie entrecerró los ojos. —Nuestra hermana escribe historias de aventuras para niños. ¿Qué información del club podría ayudarla con la próxima entrega de Las Traviesas Aventuras de los Fairgood? Y Lizzy acaba de anunciar que está embarazada. No creo que su prioridad actual sea escribir sus libros.

	—¿Quizás por eso necesita ayuda con su investigación?

	—¡Ester!

	Se rio, abrazando impulsivamente a su hermana. —Te prometo que es por una buena causa, y no tienes nada de qué preocuparte. Ahora vete a la ópera con tu maravilloso esposo, y yo me acurrucaré en la cama y leeré Sensatez y Sensibilidad. Está de moda en los salones.

	—¿Por qué no te creo, Ester?— Ellie resopló, acomodándose un mechón de pelo detrás de la oreja.

	—No tienes por qué creerme—, dijo Ester en voz baja, —pero confía en mí, Ellie, por favor.

	Su hermana bufó, pero no insistió en el interés de Ester por el famoso club de juego de los Glendevon en St. James Street. Ellie y su marido partieron poco después para asistir a una ópera en Haymarket.

	Ester no perdió tiempo en entrar en la habitación de su hermana y sacar un vestido del armario. Desde su matrimonio, Ellie vestía colores más atrevidos, a diferencia de Ester, cuyo armario seguía repleto de esos vestidos color pastel que llevaban las debutantes. Refunfuñó, tenía veintidós años y no podía permitirse un vestuario actualizado.

	Sacó un vestido rosa del armario y tocó la campana para que una sirvienta la ayudara a preparar el vestido. Casi dos horas después, Ester respiró hondo y se miró en el espejo. Sí, podía pasar por su hermana Ellie. El hermoso vestido se ceñía a su figura un poco más de lo que ella había previsto, dejando poca imaginación al observador sobre sus exuberantes curvas. El escote era más bajo de lo que esperaba, de modo que Ester no sólo se sentía guapa con el vestido, sino también sensual.

	Se acarició el cabello peinado al estilo que Ellie llevaba últimamente. Incluso había llevado más lejos su treta poniéndose un par de pendientes y un collar que Lucien le había regalado a su hermana las pasadas Navidades. Nadie debía dudar de que Ester era realmente la señora Ellie Glendevon.

	Tirando de sus guantes, se apresuró a salir de la casa y suspiró aliviada cuando vio a Samuel esperándola con el carruaje. Él la ayudó a entrar, con los ojos muy abiertos.

	—Te juro que te pareces a Ellie.

	—Somos trillizas idénticas—, dijo ella con sorna.

	Samuel sonrió tímidamente. —Sí, pero siempre las distinguíamos a ti, a Emma y a Ellie por cómo llevaban el pelo y cómo caminaban. Si me permites decirlo, ahora es muy difícil.

	Ester sonrió. —Perfecto. Me esperarás en el carruaje. No tardaré más de una hora.

	—¿Tanto tiempo?

	—Debo evitar sospechas alternando unos minutos. No te preocupes, Samuel. Estoy segura de que podré escapar sin que nadie lo note y sin dañar mi reputación.

	Su primo le creyó, pues sus hombros se relajaron y la esperanza brilló en sus ojos. Varios minutos después, Ester no tuvo problemas para entrar en el club. El mayordomo la había saludado como señora Glendevon, y los sirvientes se inclinaron y se ofrecieron a traerle una copa o a atenderla en el buffet. Por suerte, no vio a ninguno de los otros hermanos Glendevon: Edmond, Oliver y Genevieve.

	Ester no había podido averiguar si estaban en el club todos los días o si habían ido al teatro con su hermana y su marido. Aunque creía que podría ser capaz de mantener la treta incluso si se encontraba con alguno de los hermanos durante su desventura.

	—¿Desea una copa de champán, señora Glendevon?—, le preguntó solícito un lacayo después de hacerle una pequeña reverencia.

	—No, gracias. Me apetecía estar un rato en compañía, ya que Lucien no está en casa. No me quedaré mucho tiempo. Sólo quisiera observar discretamente. Si necesito algo, llamaré—, dijo Ester con una sonrisita confiada.

	Se sintió observada durante todo el tiempo que estuvo en el club y le sorprendieron algunas de las cosas que ocurrían. Muchos de los hombres que jugaban se habían despojado de sus chaquetas, algunos llevaban sus corbatines sueltos y los botones del cuello abiertos. Tenían un aspecto muy informal y libertino. Y aunque el vestido que le había tomado prestado a su hermana le había parecido muy atrevido, muchas damas, o quizás mujeres sería una mejor descripción, llevaban vestidos más bajos y vaporosos. La excitación flotaba en el aire, haciendo que una emoción prohibida recorriera su cuerpo. Ester intentó pasar desapercibida e incluso degustó una de las especialidades de langosta del bufé.

	Cuando se oyeron unas voces fuertes y quedó claro que había algún tipo de altercado en una de las mesas de juego, y la mayor parte del personal fue a ocuparse del alboroto, aprovechó la ocasión para subir a las oficinas y encontrar el pagaré.

	Corrió escaleras arriba sin cruzarse con nadie y pronto encontró el gran despacho que compartían los hermanos. Ester sólo lo había visitado una vez hacía unos meses, pero recordaba que Edmond Glendevon tenía el suyo propio, mientras que los demás hermanos compartían un espacio con bonitas placas de latón que indicaban sus nombres en la puerta. Como el marido de su hermana era el contador del club, entró discretamente en ese despacho compartido. Ester ni siquiera necesitó buscar mucho, ya que al abrir el cajón superior del escritorio vio varios pagarés. Una rápida revisión reveló el que buscaba.

	—Lo tengo—, murmuró triunfante.

	Estaba a punto de sacar el pagaré de entre la docena que había en el cajón, pero vaciló. Seguramente sería obvio si sólo faltaba uno. Examinó unos cuantos pagarés más del montón.

	—El hombre tiene más de quince pagarés aquí—, murmuró Ester, con los ojos entrecerrados por la ira. —¡Al menos tres fincas prometedoras! ¡Qué villano! ¿Cómo puede dormir por las noches sabiendo que ha arruinado a tanta gente?

	Decidiendo rápidamente, retiró cuatro de la pila, sobre todo los que prometían entregar su hacienda y, sin duda, toda la vida de su familia. Ester dobló los pagarés, se los metió en el escote y huyó, dejando todo lo demás aparentemente intacto. Cerró la puerta tras de sí y dio un par de pasos rápidos hacia la escalera cuando chocó contra una pared sólida, sólo que esta pared sólida era de músculo, no de yeso ni de piedra.

	Un destello de reconocimiento la recorrió. Sin mirar a su alrededor, supo que era él. Sintió un hormigueo que le recorrió la espalda como una salpicadura de agua fría, y el corazón se le aceleró. Ester agachó la cabeza, luchó por mantener la compostura y retrocedió varios pasos, lejos del alcance del hombre. Cuando sintió que podía respirar sin inhalar su excitante aroma a musgo de roble y bergamota, respiró con calma y alzó la vista a los burlones ojos plateados de Edmond Glendevon.

	El hombre que tenía delante era alto, esbelto y de constitución fuerte. Tenía el pelo oscuro y ondulado, la frente alta y los pómulos afilados le daban un aire arrogante. Dios, y era tan guapo como inaccesible. Su rostro parecía tallado en granito, y Ester tuvo que contener la gélida incomodidad que le recorrió la espalda cuando sus miradas chocaron.

	—Señora Glendevon—, murmuró él, recorriéndola con la mirada en una rápida pero minuciosa evaluación. —Creía que había salido esta noche con mi hermano—. Miró detrás de ella como si lo buscara.

	—Como puede ver, señor Glendevon, no es así.

	Arrugó el ceño antes de que su expresión se suavizara y adoptara la apariencia de una máscara. —¿Está Lucien?

	Ester ladeó las comisuras de los labios, esperando parecer adecuadamente despreocupada. —Por supuesto. Está en los pisos inferiores.

	—Ya veo. No me informó de que iba a estar aquí esta noche.

	—¿Debo entender que mi esposo debe rendirle cuentas a usted cada vez que viene?

	—Por supuesto que no—, dijo él con rigidez, pareciendo ligeramente sorprendido por su réplica.

	Los sagaces ojos del hombre se dirigieron a la puerta del despacho, detrás de ella. —Estaba sola en su despacho.

	Oh, maldición. Una extraña especie de pánico burbujeó en sus venas, y Ester pensó furiosamente en la manera de disipar las sospechas que ardían en aquella hermosa mirada. Sé descarada. Lo contrario de Ellie, que siempre se mostraba recatada y respetuosa con Edmond Glendevon. Eso debería inquietarlo más que una explicación escueta. Ester levantó la barbilla y se acercó a él, con el pulso latiéndole fuertemente en los oídos. —¿Hay algún problema con que esté aquí o en el despacho de mi marido?

	Él entornó la mirada. —Por supuesto que no. Es bienvenida en cualquier momento, Sra. Glendevon.

	Ella le sonrió dulcemente. —Lucien me ha asegurado lo mismo. Sólo quería comprobar que sus hermanos estaban dispuestos a ofrecerme la misma cortesía.

	—Lo hacemos—, dijo él. —Nunca crea lo contrario. Es usted parte de nuestra familia.

	Ella se detuvo a escasos centímetros de él. —Gracias.

	Los ojos de él se abrieron ligeramente, y un interesante color enrojeció sus pómulos salvajemente elegantes. La diversión la invadió y sintió una especie de placer por haber podido incomodar a un hombre tan despiadadamente apuesto y seguro de sí mismo. —¿Estás ruborizado, Edmond?— exclamó Ester provocativamente, antes de que pudiera detener la locura que la poseía.

	Él se aquietó. —¿Cómo me ha llamado?

	Una sensación peculiar tembló dentro de su pecho. —Edmond. Es tu nombre, ¿verdad?

	La miró fijamente durante tanto tiempo que Ester se estremeció.

	—Está demasiado cerca, señora Glendevon—, dijo con gélida cortesía, trazando una línea de formalidad entre ellos.

	Qué curioso.

	Ester se acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja y lo miró con una pequeña sonrisa. —Vamos, somos... hermano y hermana. Seguro que te está permitido llamarme Ellie, como te he invitado a hacerlo varias veces. Y yo, por supuesto, te llamaré Edmond.

	Parte de la tensión se filtró de sus hombros, y Ester sintió un nudo en la garganta al darse cuenta de que él había dudado de su identidad por un momento. ¿Cómo? Sólo los familiares cercanos eran capaces de distinguirla de Emma y Ellie. Y eso de que Ellie le había invitado a usar su nombre íntimo había sido una mera suposición porque conocía la generosidad de su hermana.

	Ester alargó la mano y le quitó un pequeño hilo de los hombros. El hombre inhaló con dureza y ella le sonrió inocentemente, mientras por dentro se reía. —Un trozo de hilo—. Se lo tendió para que lo viera. —Vea. Su ayuda de cámara requiere una charla.

	—Soy un caballero que se viste solo.

	Ester parpadeó. —Claro que lo eres.

	Le dirigió otra mirada y ella tuvo la alarmante idea de que, de algún modo, podía ver a través de ella.

	—Está usted demasiado cerca, Sra. Glendevon.

	—Siempre puedes dar un paso atrás... Edmond.— Ella levantó la mano hacia su chaqueta de nuevo, y él la agarró.

	Su tacto era firme pero no enérgico, igualmente Ester sintió su calor a través de los guantes. —Otro hilo—, murmuró.

	—Lo recogeré yo mismo.

	—Perdóname—, dijo Ester, tirando de su brazo. —Estoy tan acostumbrada a atender a mis hermanos que actué sin pensar.

	Volvió a reírse interiormente de la mirada que él le dirigió, como si no supiera qué pensar de ella.

	Le soltó la mano lentamente y se apartó. —Hoy está diferente.

	La sensación de estremecimiento en su vientre aumentó. —¿Lo estoy?

	Él inclinó la cabeza, estudiándola. —Sí.

	—Me atrevo a decir que nunca me has hablado lo suficiente como para saber quién soy, Edmond. Quizá deberíamos cambiar eso.

	Esa fue otra puñalada en la oscuridad, y dado el rápido ceño fruncido que marcaba sus cejas, Ester comprobó que había acertado.

	—Soy un hombre ocupado.

	—¿Ah, sí?

	Una sombra indiferente cubrió su expresión. —Informe a Lucien de que me reuniré con él más tarde para hablar de los libros y de algunas oportunidades de inversión.

	Ester hizo una mueca. —Te reunirás con él mañana. Necesito a mi querido esposo esta noche—. Le guiñó un ojo. —Estoy segura de que sabes a qué me refiero.

	Edmond se echó hacia atrás como si ella lo hubiera golpeado, y esta vez la miró como si fuera una criatura. —Creo que he oído mal.

	—No lo has hecho—. Ester se rio. —Oh, querido, te he alarmado de verdad. Al caballero que las hojas de escándalo llamaron recientemente el príncipe del pecado. Me pareció un apodo tan divertido y escandaloso. ¿Estaban simplemente especulando?

	—Usted está realmente interesante esta noche, Sra. Glendevon.

	—Siempre soy interesante.

	Su mirada se entrecerró pensativa.

	Ester se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. —Si me disculpas, me reuniré abajo con mi amado esposo. Buenas noches, Edmond.

	Él se inclinó respetuosamente y Ester se alejó, consciente de la ardiente mirada de él sobre sus hombros, del torbellino de sensaciones en su vientre y un cosquilleo que no había sentido en meses burbujeándole en el corazón.

	Se detuvo en la escalera, agarrándose a la barandilla. No, nunca me había sentido así en toda mi vida. Qué asombroso, todo por un encuentro que probablemente olvidaría en unos días. Apartando de su mente los pensamientos sobre el mayor de los Glendevon, se apresuró a bajar, decidida a darse prisa y escapar.



	



	Capítulo 3

	Si existía un más allá cuando alguien recibía su recompensa, Edmond Glendevon seguramente iría al infierno. El corazón le latía demasiado deprisa, la verga le dolía de manera feroz y un calor abrasador se había instalado en su vientre, todo por la mujer que se alejaba sensualmente de él: la esposa de su hermano. Edmond quería negar con un rugido la traición. Sintió como si fragmentos de hielo le atravesaran el pecho y empuñó las manos hasta que le dolieron.

	¿Qué demonios acababa de ocurrir?

	Por un momento había sentido un deseo tan grande por aquella mujer. No sabía por qué. Eleanor Fairbanks llevaba casi un año casada con su hermano, y Edmond nunca había sentido otra cosa que una leve especie de aprecio y admiración por su encantadora cuñada. Hacía feliz a Lucien. Indescriptiblemente. Edmond la quería porque su hermano la quería, y Edmond la había convertido en parte de su familia como si fuera su propia hermana. Cuando ahora planificaba su cartera de inversiones y el futuro, tenía en cuenta la parte que debía poner a disposición de ella y de los sobrinos que pudiera tener. En pocas palabras, era su nueva hermana.

	Sin embargo, su corazón se había agitado dentro de su pecho, y cuando ella sonrió, sus ojos se clavaron en su boca. ¡Su maldita boca! Y por un momento imperdonable, la provocadora imagen de apretar sus labios contra los de ella se había agolpado en sus pensamientos.

	Algo se agitó en sus sentidos, escarbando y aguijoneándolo hasta que la siguió escaleras abajo y entró en el gran salón de baile en lugar de retirarse a su estudio. No la sigas, se reprendió en silencio. Edmond obligó a sus pies a detenerse y, desde los arcos superiores, miró hacia abajo hasta encontrarla. Mientras observaba a los que bailaban, sus ojos brillaron con misteriosa emoción, y una exuberante sonrisa curvó su boca. Se dirigió hacia la puerta como si fuera a marcharse, y Edmond miró a su alrededor, buscando a su hermano.

	Cuando volvió la vista hacia ella, un caballero le había puesto la mano en el codo. Algo frío le recorrió las venas.

	¿Dónde demonios estaba Lucien?

	Abriéndose paso entre la multitud, Edmond llegó hasta ella a tiempo de ver cómo el hombre bajaba la mano y sonreía tímidamente.

	—¡No vuelva a tocarme, buen señor, o haré algo más que pisotearle la espinilla!

	Edmond contuvo la risa cuando el joven barón se alejó corriendo.

	—Veo que no necesita que la rescaten, señora Glendevon.

	La sorpresa apareció en sus ojos antes de que sus pestañas increíblemente largas se deslizaran hacia abajo y velaran su expresión.

	—Por supuesto que no. Tengo cuatro hermanos que me enseñaron a defenderme. Incluso he empezado a aprender a hacer esgrima en los últimos tiempos. Estoy deseando tener un combate vigoroso mañana.

	Él bajó la mirada a su vientre. —¿Ese ejercicio es seguro para el pequeño?

	Ella retrocedió como si la hubiera apuñalado. Demonios. ¿No le había informado Lucien de que la noche anterior había dicho a sus hermanos que iba a ser padre? Se dio la vuelta aturdida y chocó con un lacayo que llevaba una bandeja con copas de champán.

	Edmond la agarró por la cintura y la hizo retroceder mientras la bandeja caía al suelo. La arrastró hacia el salón de baile, confiando en que su personal se encargaría de que todo transcurriera con normalidad. Levantó la barbilla hacia la orquesta, que empezó a tocar un vals. Edmond escudriñó la zona en busca de su hermano y no encontró a Lucien. ¿Dónde demonios estaba? —Por favor, baile conmigo.

	—Tengo que irme—, murmuró ella, con el tono aún sorprendido. —Yo... ahora, debo irme.

	A Edmond no le gustó lo pálidas que parecían sus mejillas. —Un baile—, la persuadió. —Luego encontraremos a Lucien. ¿Tengo su permiso?

	Sus ojos azul oscuro tenían una mirada lejana, pero le permitió que la tomara en sus brazos y la paseara por la pista de baile. Se movieron al unísono antes de que él dijera: —Perdóname si me he expresado mal.

	Ella levantó los ojos sorprendidos hacia los suyos, con un rubor creciente en las mejillas. —Yo... tú eres de la familia. No has cometido ninguna imprudencia. Simplemente no sabía que mi esposo ya había compartido la noticia. Aún tengo que informar a mi familia.

	Ah, ahora entendía algo. —Mis labios están sellados.

	Una pequeña sonrisa asomó a su boca y respiró hondo para tranquilizarse. Luego, sus hombros se relajaron y volvió a ser la dama vibrante que él había visto antes. Fue como si se transformara en sus brazos, y si él no hubiera sido un hombre seguro de sí mismo, la maldita mujer habría tomado el mando del vals y habría empezado a guiarlo. Era una compañera fuerte y una hermosa bailarina. La hizo girar con gracia varias veces y ella lo sorprendió riendo. Ardía en furiosa energía, una belleza incandescente, mientras él la hacía girar hacia el vals erótico y altamente sensual.

	¡No! Maldita sea, no es erótico. Esto es un simple y normal baile con mi nueva hermana, nada más.

	—Le encanta bailar—, observó él, casi con los dientes apretados.

	Un toque de color tiñó sus mejillas. —Sí, me encanta bailar. Es uno de mis pasatiempos favoritos. Es... muy liberador.

	—Lo hace muy bien. Con gracia.

	—Acepto este cumplido. Tú tampoco lo haces mal. Uno de mis mejores compañeros, debo admitir. Después de Lucien, por supuesto.

	—Por supuesto—, dijo Edmond secamente.

	La dama sonrió, y él tuvo que apartar la mirada. ¿Cómo no se había fijado en el brillo de su sonrisa o en la belleza de aquellos ojos azul cobalto antes de esta noche? Por supuesto, sabía que la mujer de su hermano era hermosa. Cualquier tonto podía verlo. Sin embargo, Edmond no lo había sabido en el sentido de que cada nervio de su cuerpo parecía estar tan malditamente consciente de ella.

	No podía ser el vestido. Era uno que ya había llevado en una cena familiar la semana pasada. El peinado parecía ser el mismo, y también su voz. Sin embargo, algo más seductor lanzaba su red invisible y lo atrapaba. Tenía que darse prisa y poner fin a este baile. Y entonces se mantendría alejado de la mujer de su hermano. Meses. Demonios, incluso años hasta que esta exasperante conciencia desapareciera. Ahora sólo podía pensar que era bueno que tuviera planeado un viaje a Alemania el mes próximo para montar ambiciosamente otro establecimiento de juego. Después, se aventuraría a Nueva York, donde ya había conseguido inversiones para construir un casino. Esa distancia le daría tiempo suficiente para aclarar sus malditas ideas y vencer esta inesperada locura.

	El baile terminó y él la acompañó a la banda y a una tumbona.

	—Por favor, siéntese y permítame que busque a Lucien.

	—Gracias—, dijo ella con una sonrisa recatada.

	Edmond casi resopló. La mujer que tenía delante no tenía nada de recatada. Hizo una pequeña reverencia y se alejó de ella, agradecido de estar lejos de su vertiginoso aroma que era como un señuelo fresco. La pesadez que sentía en las tripas creció hasta que el sentimiento de culpa y la ira casi ahogaron la maldita vida de Edmond. ¿Cómo demonios iba a rectificar esto? ¿Cómo diablos sería capaz de mirar a Lucien a los ojos y...?

	Los pensamientos de Edmond se estrellaron como si alguien le hubiera dado un puñetazo en la cara. Lucien subía las escaleras con una sonriente dama del brazo: su esposa, ataviada con un deslumbrante vestido dorado. Desde luego, no era la mujer con la que había bailado unos minutos antes. El alivio que recorrió las venas de Edmond casi lo hizo caer al maldito suelo.

	Maldito infierno.

	Ahora entendía la maldita conciencia provocadora que lo estaba matando. Era una de las trillizas fingiendo ser Eleanor Glendevon. Se pasó una mano por la cara. La maldita descarada. Dio media vuelta y se escabulló entre la multitud, buscando el lugar donde la había dejado. La tumbona estaba vacía, y una rápida exploración del salón de baile y las habitaciones exteriores reveló que la retorcida diablilla se había desvanecido en el aire. Edmond recordó entonces que ella había salido del despacho de Lucien y cómo se había sobresaltado como si la hubieran sorprendido en una travesura. Algo iba mal. Dándose la vuelta, Edmond salió corriendo del salón de baile, subió las escaleras y entró en el despacho de su hermano, abriendo la puerta de un empujón.

	Lucien y su esposa se separaron del apasionado beso en el que habían estado enfrascados encima del escritorio. Edmond arqueó una ceja, casi divertido al ver cómo las mejillas de la esposa de su hermano se teñían de rojo.

	—La maldita puerta estaba cerrada—, espetó Lucien, soltándola suavemente del escritorio y envolviéndola cariñosamente en sus brazos.

	La dulce forma en que sonreía a Lucien provocó una extraña oleada de deseo en el corazón de Edmond. Lo apartó y los fulminó con la mirada. —Antes me encontré con alguien que salía de este despacho. Creí que era tu esposa. Actuó deliberadamente como tu mujer e incluso afirmó que estaba aquí contigo.

	Los ojos de Eleanor se habían abierto de par en par y jadeó, llevándose la mano a la garganta. —¡Sabía que Ester estaba tramando alguna travesura! ¿Qué ha hecho?

	Ester Fairbanks. La trilliza del medio. Archivó la información.

	La risa brilló en los ojos de Lucien. —¿Dónde está la pequeña diablilla?

	—Se ha ido—, dijo Edmond con firmeza, cruzando los brazos sobre el pecho. —¿Por qué iba a necesitar tu hermana semejante treta y hacerse pasar por ti? He hecho saber que tu familia es bienvenida aquí en cualquier momento.

	—Oh, Edmond, lo siento muchísimo—, dijo Eleanor con aire ansioso. —Ester puede ser un poco salvaje, y ha estado fuera de sí últimamente. Quizá haya venido aquí en broma. Hablaré con ella sin demora.

	—Su hermana estaba en esta oficina, y ahora que lo pienso, su escandaloso coqueteo fue un método de distracción. Es bastante astuta, porque funcionó, y yo no soy un hombre que se distraiga fácilmente—, dijo Edmond, haciendo a un lado el interés que sentía en sus entrañas.

	Eleanor entornó los ojos. —¿Coqueteó contigo? ¿Ester? Ella nunca coquetea.

	—Te aseguro que sí.

	—¿Y pensabas que era mi esposa?— preguntó Lucien con una mirada peligrosa. —¿Le correspondiste a sus coqueteos?

	Edmond frunció el ceño y, siguiendo sus aguerridos instintos perfeccionados a lo largo de los años de tratar con suertes astutas, se acercó a los cajones donde guardaban el dinero y los pagarés. —¿Falta algo, Lucien?

	Eleanor soltó un grito ahogado y lo fulminó con la mirada. —¿Qué estás insinuando?

	Lucien frunció el ceño, pero se acercó y comprobó sus inventarios. Sólo tardó unos instantes en echarse hacia atrás con una risita incrédula. —Bueno... faltan algunos pagarés. Cinco en total.

	Se hizo un breve silencio ante aquel anuncio.

	—No puedo creer que Ester los robara—, dijo Eleanor débilmente. —Yo... ¡seguramente debe haber algún error! ¿Era mucho dinero?

	—Más de treinta mil libras—, respondió Lucien. —Dos casas de campo y una fábrica.

	—Oh, vaya, Colin se enfadará muchísimo cuando se entere de esto.

	—No hay por qué preocuparse por este asunto, Eleanor—, dijo suavemente Edmond, sin gustarle cómo había palidecido la esposa de su hermano. —Ester es... también mi hermana.

	Demonios, se sintió como si acabara de blasfemar, pues no se le había pasado por alto la perversa anticipación que oscurecía sus venas cuando comprendió que la atracción no era por su cuñada. Esta Ester Fairbanks era una dama a la que podía ver en su cama, debajo de él gritando su placer... nunca debería volver a pensar en ella con la palabra 'hermana'.

	—¿Estás seguro?—, dijo su cuñada con inquietud. —Esto no me gusta, y no es propio de Ester actuar así.

	Edmond le dirigió una sonrisa tranquilizadora. —No hay nada que una conversación no pueda resolver. Lucien, por favor, cuida de tu esposa. Yo me ocuparé de este asunto.

	Su hermano frunció el ceño. —No seas demasiado duro con ella. Estoy seguro de que hay una buena razón para lo que hizo Ester.

	Su esposa asintió con la cabeza, parecía demasiado preocupada por la fechoría de su hermana. Edmond no dijo nada, ni siquiera se dignó a responder cuando su hermano lo fulminó con una mirada de advertencia. Lucien acompañó a su esposa fuera de la habitación, y Edmond evaluó el inventario que su hermano había conseguido hacer y reflexionó sobre lo que aún no había conseguido. Tres propiedades y más de treinta mil libras. El impresionante descaro de Ester Fairbanks casi le robaba el habla. Aunque no había muchas pruebas, sabía que había sido ella quien los había robado. Sólo a la esposa de Lucien se le habría permitido subir las escaleras de sus despachos privados.

	¿Cuál había sido su plan? ¿Robar los pagarés y que simplemente no lo notaran?

	Chica tonta.

	Edmond sonrió, casi disfrutando de la sensación de anticipación que sentía al enfrentarse a la escandalosa descarada. Había trabajado muy duro para asegurar la felicidad de su familia en esta vida, soportando trabajos agotadores e incluso algunos huesos rotos para garantizar su éxito. No iba a permitir que una mocosa malcriada y testaruda entrara descaradamente y les robara su duro trabajo. No mientras tuviera aliento. Ella le devolvería los pagarés o, por Dios, él le arrancaría hasta la última libra del cuerpo.


Capítulo 4

	Ester se sentía muy mal. Supuso que el hecho de haber robado un poco del whisky de su hermano en su estudio privado no ayudaba en nada. Se sentía decididamente acalorada y curiosamente mareada, como si flotara en una nube. Por desgracia, ninguna de las dos sensaciones acalló el dolor palpitante y las emociones inciertas que persistían en su corazón.

	—¿Por qué estás tan malhumorada?—, le preguntó su hermana Emma, acercándose a la cama para descansar junto a Ester. —No es propio de ti; ¿va todo bien?

	Desde que Lizzy se había casado hacía varios meses, había suficientes habitaciones en la casa palaciega de su hermano para que cada una tuviera su propio espacio privado. Aun así, algunas noches Emma y Ester compartían la cama, charlando y riendo hasta bien entrada la noche. Algo que también solían compartir con Ellie.

	Una feroz oleada de añoranza atravesó el corazón de Ester por su hermana, y resopló, odiando la miserable sensación que le punzaba el pecho. Todavía abrazada a la almohada, Ester giró la cabeza y contempló un rostro idéntico al suyo. Estaba muy unida a todos sus hermanos y hermanas, pero el vínculo que compartía con sus hermanas trillizas, Ellie y Emma, era más profundo de lo que podía expresar.

	—Hice algo malo hace un par de horas—, susurró. —Muy malo.

	Los ojos azul oscuro de Emma brillaron. —Te vi entrando a hurtadillas hace un momento. Tienes mucha suerte de que Hermina esté embarazada y toda la atención de Colin parezca centrada en hacer que se sienta cómoda. A nuestro hermano no le haría ninguna gracia verte colándote en casa a estas horas, Ester.

	Suspiró pesadamente. Habían cambiado, y no podía evitar pensar que la vieja dragona no tardaría en cumplir su deseo de convertir a los Fairbanks en parangones de la sociedad. A Ester no le gustaba que tuvieran menos libertad desde que se habían mudado a la ciudad desde Penporth, aunque comprendía a regañadientes la razón.

	—¿Se encuentra bien Hermina?

	—Sus náuseas matutinas parecen empeorar, pobrecita. El médico sugirió aire fresco para ella hoy. Podrían retirarse al campo antes de que acabe la temporada. Hermina insiste en que está bien para estar en la ciudad, pero Colin está decidido a velar por su comodidad.

	—La ama mucho—, dijo Ester en voz baja.

	Emma sonrió con nostalgia. —Lo sé. Está encantado de que pronto tengan un hijo. ¿Crees que tendremos un sobrinito o una sobrinita?

	—Todo el mundo va a tener hijos— susurró Ester, sorprendida por la punzada de lágrimas que asomaba detrás de sus ojos. Todo el mundo es feliz.

	Su hermana le tocó suavemente el hombro. —Ester, ¿qué te pasa? Pareces alarmantemente taciturna, y esto no es propio de ti.

	Se dio la vuelta y se sentó contra el cabecero. —Me colé en la casa de juego de los Glendevon y robé un pagaré para el primo Samuel, que fue lo bastante tonto como para perder su fortuna en aquel lugar infernal.

	Los labios de Emma se entreabrieron y sus ojos se abrieron casi cómicamente. —¿¡Hiciste qué!?

	—Me hice pasar por Ellie para infiltrarme en el garito de juego, y...—. Ester exhaló un suspiro. —Tuve éxito. Samuel y yo destruimos los pagarés antes de que me llevara a casa. Lo regañé ferozmente sobre los males del juego e incluso lo amenacé con informar a su madre sobre su escandalosa conducta. Me atrevo a decir que está bien castigado y que en el futuro tendrá más cuidado.

	Emma frunció el ceño. —¿Cómo pudiste correr semejante riesgo?

	—Es nuestro primo, Emma, y estaba a punto de perderlo todo. ¿Cómo no iba a actuar?

	—¿Te preocupa que te descubran?

	Ella levantó un hombro en un encogimiento casual. —El descubrimiento de que me hice pasar por Ellie es inevitable. No puedo prever las consecuencias, pero seguro que no pueden ser tan graves.

	Ester se mostró esperanzada, aunque un cosquilleo de advertencia recorrió su espalda y tuvo que cerrar los ojos brevemente para borrar el recuerdo de la mirada evaluadora de Edmond. —Me encontré con el mayor de los Glendevon, y estoy segura de que mencionará mi presencia. Yo... él pensó que era Ellie, felicitándome por mi estado encinta.

	Emma jadeó, tapándose la boca con una mano. —¿Ellie está embarazada?

	Un dolor se agolpó en la garganta de Ester, que asintió, incapaz de hablar.

	—Oh, Ester, ¿estás tan mal porque no nos lo ha dicho?

	—¿Por qué nos lo ocultaría, Emma?

	—Conociendo a Ellie, tal vez quería hacer el anuncio en nuestra cena familiar la próxima semana. ¿Recuerdas que vamos a asistir a una reunión familiar en la nueva casa de ella y Lucien en Russell Square?

	—Tal vez—, susurró Ester, tirando de las sábanas. —Yo... sentí una extraña sensación de anhelo cuando Edmond reveló sus conocimientos. La sensación fue muy dolorosa, Emma. ¿No soy desdichada? Sólo debería haber sentido felicidad por nuestra hermana.

	—¿Cuál fue la sensación dolorosa que sentiste?

	El dolor del anhelo.

	Aunque Ester no dijo las palabras en voz alta, una suave sonrisa tocó la boca de Emma. —Es bastante normal desear una felicidad similar a la de nuestros hermanos. Incluso Nicholas se ha casado recientemente. Y es terriblemente feliz con Lady Cressida. Nuestros hermanos están maravillosamente contentos con sus elecciones. Sus matrimonios son de amor y aceptación. Aunque pensaba que no me interesaría el matrimonio, cómo no desearlo ahora cuando veo lo contentas que están Fanny, Ellie y Lizzie con sus esposos. ¿Te imaginas estar con un caballero que parece como si fuera a poner el mundo a tus pies con una simple sonrisa tuya?

	Ester arrugó la nariz, odiando recordar a Edmond en ese momento. —No puedo.

	De las tres, Emma siempre fue una de las que sentía profundamente que había algo más en la vida que casarse y tener hijos. Ellie había sido la obediente que poseía la noción romántica. Ester siempre había sido ambivalente, y por esa razón el dolor de la necesidad que se agolpaba en su corazón la sorprendía tanto.

	—Yo tampoco—, admitió Emma riendo antes de decir suavemente: —No te pongas triste porque Ellie aún no nos ha dado la feliz noticia.

	Compartieron una sonrisa y se acurrucaron más bajo las mantas.

	Emma resopló. —Hoy te has perdido algo de emoción.

	—¿Qué?

	—El señor Devon Rundbull ha visitado a Colin.

	Ester jadeó. —¿Qué?

	—Sí. Parece que la noticia de que Ellie se ha casado por fin ha llegado a Penporth, y él se ha escondido en la ciudad para confirmar la noticia. Y ah... él... bueno, pidió permiso para cortejarte ahora que Ellie ya no está disponible. Esas fueron sus espantosas palabras.

	Ester estaba tan asombrada que sólo pudo mirar fijamente a su hermana. —¡La desfachatez de ese hombre nunca deja de sorprenderme!

	—Nuestra tía abuela estaba aquí cuando él vino, y ella... bueno, animó a Colin a aceptar la oferta del señor Rundbull, diciendo que es un prospecto respetable ya que es primo del terrateniente.

	Un sonido estrangulado escapó de Ester. —Por supuesto, la tía abuela pensaría así. ¿Por qué insiste tanto en casarnos a todos?

	Lady Celdon realmente creía que el camino para hacer respetable a su familia era a través del matrimonio con familias poderosas y de buena reputación. Pero, ¿no estaban ya bien posicionados en la nobleza? Ester golpeó la almohada con frustración. —Si he de casarme, no será con una criatura que decidió conformarse conmigo después de perder a Ellie. Somos malditamente idénticas. ¿En qué estaría pensando?

	Emma arrugó la nariz. —Es bastante arrogante, ¿verdad?

	Ester suspiró, se dio la vuelta y se quedó mirando al techo. —Me niego a pensar en ese maldito hombre, y si se me acerca, no dudaré en informarle de mis opiniones.

	—Hay más. La tía abuela también informó a nuestro hermano de que Phoebe debería tener su presentación esta temporada. Con Fanny, Ellie y Lizzy casadas, es perfectamente permisible. Lady Celdon dijo que Penny aún no está preparada, y le molesta bastante que se le niegue la diversión de nuevo esta temporada.

	Ester gimió. Phoebe era una de sus hermanas más traviesas, con su espíritu salvaje y su sed de aventuras no creía que fuera prudente que hiciera su debut todavía. —Me atrevo a decir que nuestras hermanas menores pueden librarse de los esfuerzos casamenteros de nuestra tía abuela. ¡Lizzy es duquesa! ¿Realmente necesitamos más alianzas en el futuro inmediato? Me atrevo a esperar que Colin la ignore.

	Charlaron durante varios minutos más antes de que Emma se fuera a su habitación. Ester se acurrucó bajo las sábanas, aborreciendo que sus pensamientos se dirigieran a Edmond Glendevon. ¿Descubriría realmente que era ella quien se había infiltrado en sus dominios? Y si lo hacía... ¿qué haría?

	~*~

	Unas horas más tarde, Ester se sentó ante el piano de cola de la sala de música, tratando de perderse en el solaz de la música. Si tan sólo tocara mejor. Aun así, siguió adelante, incluso cuando Julia se lamentó del dolor de oídos y huyó de la habitación con una novela pegada al pecho.

	—Ester, ¿en qué estabas pensando?— gritó Ellie mientras atravesaba la puerta abierta de la sala de música.

	Ester levantó los dedos del pianoforte con una mueca. La pregunta que la había atormentado la noche anterior e invadido su sueño de inquietud había sido respondida. —¿Cómo lo has descubierto?

	Su hermana jadeó. —¿Eso es todo lo que tienes que decir?

	Ester se dio la vuelta y miró a Eleanor, que estaba de pie con los brazos cruzados bajo los pechos. Qué impresionantemente hermosa estaba su hermana, vestida con un vestido lavanda de talle alto. Llevaba el pelo recogido en un peinado sencillo y muchos mechones le bailaban en la frente y las mejillas. Sus mejillas estaban sonrosadas y sus ojos azul cobalto brillaban con un placer secreto. Por fin, el dolor del corazón de Ester se calmó y la felicidad lo sustituyó. Pronto sería tía de los hijos de sus hermanos.

	—Era necesario—, dijo Ester, relatando rápidamente todo el asunto.

	Ellie se sentó en el sofá con un gemido. —Deberías haber acudido a mí. Yo habría hablado con Lucien para ver si podía perdonar la deuda de Samuel.

	—¿Lo habría permitido Edmond?

	Ellie se mordió el labio inferior, pareciendo muy insegura. —No lo sé, ¡pero la solución no era que tú entraras en su negocio y robaras el pagaré!

	Ester frunció el ceño. —¡No me arrepiento! Es un negocio cruel atraer a los caballeros a su perdición financiera. No debería estar permitido.

	—Esos caballeros de los que hablas no son niños que necesiten que los salves robando. El primo Samuel debería haber resuelto este asunto él mismo y no arriesgar tu reputación. Lo haré pagar por esto—, gruñó Ellie. —¡Has sido una imprudente!

	Ester suspiró. —¿Tenemos que discutir sobre leche derramada? Lo hecho, hecho está.

	Ellie frunció el ceño, pero no duró mucho. Entrelazó sus manos con las de Ester y la arrastró fuera, a los jardines. —Prométeme que arreglarás esto con Edmond.

	—¿Estaba muy enfadado?

	—No sabría decirte. Tuve la sensación de que se sintió aliviado al descubrir que la dama que coqueteaba con él no era yo.

	Ester se ruborizó ante la mirada torva de su hermana. —No fue intencionado—, murmuró, odiando el calor que le subía a la cara. —Simplemente... ocurrió.

	—¿Él te gusta?

	—¿Si me gusta?— Ester jadeó. —¿Por qué haces una pregunta así?

	—Te estás sonrojando—, señaló Ellie con una sonrisa decididamente traviesa. —Y estás cada vez más roja.

	—Te aseguro que es el calor—, dijo Ester con aire enfadado, dolorosamente consciente de cómo le latía el corazón.

	Ellie suspiró. —Prométeme que arreglarás las cosas con Edmond. Aunque es mi cuñado y me acepta felizmente en la familia, a veces parece bastante frío... e inaccesible. No lo conozco bien, pero he deducido por los murmullos en torno a su sala de juego que no es un hombre con el que se pueda jugar, y tú has jugado con él de forma alarmante.

	Ester no prometió nada, y Emma se unió a ellas antes de que pudiera decirlo. Las tres hermanas se sentaron en el banco de piedra, y Ester notó el aire excitado de Ellie. Sospechando la noticia en la mente de su hermana, hábilmente cambió la conversación de su desventura. —Tienes algo que contarnos—, dijo Ester suavemente.

	—¡Estoy embarazada!

	Ester no tuvo valor para revelar que lo habían sabido. Abrazó a su hermana, atónita al darse cuenta de que estaba riendo y llorando.

	—Estoy tan contenta, Ellie—, susurró. —Serás una madre maravillosa.

	—Sí, lo será—, dijo Emma, rodeándolas con los brazos.

	—Tenía intención de anunciarlo en la cena del domingo, pero no podía esperar más. Nunca supe que podría ser tan feliz—, murmuró Ellie. —Es un milagro que no esté realmente flotando en las nubes.

	Se rieron y charlaron largo rato en los jardines antes de reunirse con el resto de la familia en el interior. Julia, Penny, Phoebe y James estaban dentro del salón jugando a las charadas.

	—James—, gritó Ester, corriendo a abrazar a su hermano. —¡Hace siglos que te fuiste! ¿Cuándo volviste?

	Él la envolvió en su abrazo, riendo cuando Emma y Ellie se unieron a él. —Hola, mis tres infernales—, murmuró James. —Llegué esta misma mañana y me dirigí hacia aquí inmediatamente. Tengo regalos para todos.

	Su hermano había estado en Penporth estos últimos meses y viajaba a la ciudad con muy poca frecuencia.

	—¿Te vas a quedar en Londres esta vez?— preguntó Emma.

	—Sí. Nuestra finca en Penporth está bastante bien, y las renovaciones están en marcha. Estaré en la ciudad para vigilar sus travesuras durante los próximos meses.

	Se rieron, y Julia se puso en pie de un salto y lo apartó de un tirón, engatusándolo para que volviera al juego de las charadas. Ester, Ellie y Emma se unieron a su diversión, y durante largas horas, el salón resonó con alegría y risas.


Capítulo 5

	Edmond Glendevon estudió a Ester como si fuera un insecto al que aplastaría bajo el tacón de su bota pulida. Ella resopló en su copa de champán, admitiendo que quizá era demasiado violenta en sus pensamientos. Sin embargo, era una verdad ineludible que él la miraba de una manera que muchos considerarían indignantemente escandalosa. Y estaban en un baile. Aquel hombre no tenía sentido del decoro. No es que ella y su familia fueran una autoridad en la materia, pero seguro que no eran tan... tan... Luchando por evitar que el rubor se apoderara de sus mejillas, Ester se negó valientemente a seguir mirando en su dirección.

	—¿Crees que se acercará a ti?— preguntó Emma, empujando su hombro contra el de Ester.

	Ester gimió. Fue un sonido miserable. —¿Por qué iba a hacerlo? Parece que se contenta con observar groseramente. ¿O es que está frunciendo el ceño?

	Emma puso los ojos en blanco. —No hay duda de que ese hombre tiene algo contra ti. Nunca había visto una mirada tan gélidamente indiferente en la mirada de un caballero dirigida hacia ti. Los hombres suelen estar embobados. Me atrevería a decir que cualquier coqueteo que hayas tenido con él no tuvo ningún impacto.

	—Es bueno que parezca indiferente—, dijo Ester alegremente, insegura de si había hecho bien en confiárselo todo a Emma. —No deseo gustar ni admirar a Edmond Glendevon.

	Ester hizo todo lo posible por ignorar aquel pellizco revelador en las proximidades de su corazón y, deliberadamente, le dio la espalda para observar a las parejas que bailaban en la pista. Su hermano, Nicholas, bailaba con su esposa, Lady Cressida, que lo miraba con tanto amor que a Ester se le aceleró el corazón. Mirase donde mirase, aquel amor envidioso parecía estar siguiéndola, burlándose de sus afirmaciones de que, de algún modo, estaba contenta con su suerte.

	Quiero eso... ¡lo quiero! Y eso la asustaba más de lo que le gustaría admitir. El hecho de que varios de sus hermanos hubieran encontrado el amor hasta entonces no significaba que ella pudiera conseguirlo, y como Lady Celdon se lamentaba a menudo, a sus veintidós años, Ester estaba cada vez más cerca del estante.

	—Oh, querida,— susurró Emma. —El Sr. Glendevon se ha movido. Empezaba a pensar que el hombre era una estatua.

	Una advertencia recorrió la espalda de Ester. —¿Se acerca a mí?

	—Sí. Creo que es mi señal para unirme a Phoebe junto a la línea de refrescos.

	Ester jadeó. —¡No te atrevas a irte, Emma!

	La suave risita de su hermana mientras se alejaba estaba llena de demasiado regocijo.

	¡Oh, Dios, voy a atraparte, Emma!

	La mente de Ester daba vueltas con una ansiedad abrasadora, pero compuso cuidadosamente su rostro en una máscara neutra. Juró que sintió el calor de su presencia antes de que él hablara.

	—Señorita Fairbanks—, le dijo una voz oscura, —es una agradable sorpresa verla esta noche.

	—¿Lo es?—, murmuró ella, dando un sorbo a su champán. Era terrible la forma en que su corazón golpeaba contra sus pechos.

	—Tengo entendido que hace un par de días estuvo usted terriblemente enferma y no pudo asistir a la cena en casa de mi hermano.

	Ester se giró hacia él. Edmond Glendevon era demasiado viril y atractivo. Esta noche vestía unos pantalones oscuros y un chaleco plateado que complementaban a la perfección sus ojos gris plateado. El corazón le latía con fiereza e incomodidad contra las costillas. Hizo una reverencia y luego inclino la cabeza para encontrarse con su mirada. —¿Ha echado de menos mi encantadora compañía? ¿Es ése el motivo de su enfado?

	Su mirada se entrecerró pensativa en la de ella. —Me ha estado evitando.

	Ester sonrió con dureza. —Ciertamente bromea.

	Su expresión era ligeramente divertida. —No, Srta. Fairbanks.

	—¿Por qué tendría que evitarte, Edmond? Tú y yo no tenemos nada en común.

	Una suave brisa vespertina entraba por las ventanas abiertas de la terraza, pero ella seguía sintiéndose acalorada y terriblemente molesta por su mirada.

	¿Por qué reacciono así ante ti?

	—Decidida a hacerse la inocente, ya veo. No me gustan los mentirosos.

	Las palabras cortantes le dolieron, así que levantó la barbilla y replicó: —A mí no me gustan los hombres que engañan a los demás para ganarse la vida.

	Sus oscuras cejas se arquearon. —Yo no fuerzo a nadie a entrar en mi casa, ni tampoco engaño—, dijo con mordaz cortesía. —Veo que no se disculpa por mentir.

	Una vez más, algo agudo e incómodo le punzó el corazón. —Estoy segura de que podría mitigar mi obstinación si conociera las circunstancias. Me atrevería a decir que deberías admirar mi astucia, hermano. ¿O es que no te gusta ser derrotado?

	Él la miró con una evaluación rápida y minuciosa, pero innegablemente provocadora. —Usted no es mi hermana.

	Escupió la palabra 'hermana' como si fuera una afrenta y, en ese momento, comprendió que la veía como a una mujer. Por lo que no pudo resistirse al aleteo de su corazón ni al pulso que latía con fuerza por todo su cuerpo y parecía posarse en su vientre. ¿Por qué? Ester sabía la respuesta, pero no quería analizarla todavía. —Siento no haber podido decirte la verdad.

	La sorpresa brilló en los ojos de él. —¿Es esto una confesión?

	Ella se encogió de hombros. —No soy culpable de nada que confesar. El único villano entre nosotros dos es usted, señor Glendevon. Me pregunto lo bien que duerme después de robar el sustento y el futuro de tantos. Incluso he oído a algunos llamarlo usurero despiadado. La imagen que me viene a la mente es claramente poco halagüeña.

	Le sorprendió ver el humor que brillaba en sus ojos, pero no permitió que la hiciera relajarse.

	—Señorita Fairbanks, ¿me haría el honor de bailar conmigo la siguiente pieza? Creo que es un vals.

	Algo en su tono reveló que ella no podría negarse.

	—Supone usted bien—, dijo él, demasiado siniestro para su comodidad.

	Ella arqueó una ceja y él replicó: —Observar las expresiones de los demás y leer lo que piensan es la piedra angular de mi profesión. Esta noche no escapará a la conversación que mantendremos, así que no se pregunte cómo puede aventajarme.

	Ester sonrió alegremente y tomó una copa de champán de un lacayo que pasaba por allí. —Por supuesto, me encantaría bailar...—. Se dejó empujar y derramó el champán sobre la parte delantera de su vestido.

	Se oyeron varios jadeos y murmullos horrorizados.

	—Oh, Dios mío,— murmuró, moviendo sus pestañas hacia él. —Parece que debo declinar después de todo. Perdóneme, Sr. Glendevon, pero debo usar la sala de retiro. Estoy segura de que hay muchas otras personas a las que les encantaría bailar con usted. Si me disculpa.

	Ester pasó junto a él y salió con elegancia del salón de baile, dolorosamente consciente de su mirada y de la emoción que estallaba en su pecho como fuegos artificiales en Vauxhall Gardens.

	~*~

	—Bien jugado, señorita Fairbanks, bien jugado— murmuró Edmond, dando un sorbo a su champán mientras observaba cómo Lady Celdon metía a su protegida en un carruaje, cacareando sobre su deliberado percance. Ester miró por encima del hombro de su tía abuela, y la pequeña pícara le guiñó un ojo cuando lo vio allí de pie observando su partida.

	El desafío en los ojos de Ester se clavó en su carne, haciendo jirones su piel y su cultivada autodisciplina. Edmond no era un hombre que permitiera distracciones en su vida. No en esta línea de negocios, y la señorita Ester Fairbanks era una distracción de lo más enloquecedora. Una a la que no le permitiría hacer girar su maldita cabeza. Sin embargo, la miró fijamente, sintiendo que su expresión era como la de un lobo hambriento.

	Tras ese pensamiento, se quedó quieto. Estaba hambriento de ella... y eso lo estremeció de nuevo, obligándolo a respirar con calma para orientarse frente a la impactante conciencia. Desde su ascenso al éxito como propietario de un salón de juego, había tenido varias amantes, damas de todas las clases sociales. Edmond las había deseado a todas y se las había llevado a la cama con sensual entusiasmo, donde se lo habían pasado en grande. Sin embargo, ninguna le había hecho sentir esa hambre a partir de unas cuantas conversaciones mordaces y un guiño descarado.

	—La señorita es lista—, dijo una voz grave y divertida desde detrás de él.

	—La dama es una amenaza—, rebatió Edmond mientras su hermano Ollie se colocaba a su lado.

	—Aun así, una amenaza inteligente. Por fin estoy convencido de que fue ella quien robó los pagarés.

	La incredulidad en la voz de su hermano hizo fruncir el ceño a Edmond. —Nunca lo dudé. Convenientemente, no asistió a la cena en casa de Lucien y su hermana. ¿Cuál era esa excusa?

	—Ah, sí—, dijo Ollie con una risita. —Un espantoso dolor de cabeza haría intolerable su compañía para todos los que presenciaran su sufrimiento y no pudieran evitar compadecerse.

	Edmond gruñó. —No podrá correr eternamente.

	—Está haciendo un muy buen trabajo. La dama también es muy hermosa y...

	—Borra la admiración de tu tono.

	Ollie se puso rígido. —¡Qué diablos dices! ¿Me estás advirtiendo de ella?

	Antes de que pudiera responder, su hermano inhaló bruscamente. —Por Dios, la deseas.

	—No seas tonto—, dijo con fuerza, mientras una sensación peculiar recorría su cuerpo.

	Ollie soltó una risita. —Ya lo creo que sí. Ten cuidado, Edmond, ten mucho cuidado.

	Clavó en su hermano una dura mirada. —¿Por qué es necesaria esa advertencia?

	—Porque siempre consigues lo que quieres. Siempre.

	Una especie de satisfacción primitiva se deslizó por Edmond. —¿No deberías entonces felicitarme por mi próxima buena fortuna?

	Ollie lo fulminó con la mirada. —No. Porque también estoy seguro de que no tienes planes de casarte con ella.

	Algo duro sacudió el corazón de Edmond y se puso rígido. —¿Qué tiene que ver el matrimonio con desear a una mujer?

	—Olvidas que no es una mujer cualquiera que podría sucumbir a tu seducción si ése es tu objetivo. Ella es de la familia...

	—Si dices que es mi hermana, por Dios, te daré una paliza—, siseó Edmond, sorprendido por la frustración que lo invadía.

	—Maldito infierno—, dijo Ollie con un silbido burlón. —Sí que estás mal. Me impresiona aún más la señorita Ester Fairbanks.

	—Sólo pretendo recuperar los pagarés, nada más—, dijo rotundamente.

	—¿Y si se niega a entregarlos?

	El ansia volvió a recorrer el vientre de Edmond, lamiéndole las entrañas como una llama viva.

	—Ah, veo que planeas saborear ese desafío.

	—Tratar con Ester Fairbanks no será un desafío—, dijo con ironía. —Sino una mera molestia de la que me ocuparé rápidamente, ya que tengo asuntos que atender.

	—No hay nada malo en que te guste—, dijo Ollie suavemente. —De hecho, me alegro mucho de que lo hagas.

	—No he dicho nada de que me guste la maldita mujer. Apenas la conozco.

	Su hermano soltó una risita. —Siempre estás solo, Edmond. No sacas tiempo para ninguna relación o compañía. Has tenido amantes, lo sé. Una o dos noches. Eso es todo. ¿Alguna vez has dado un paseo con una dama bajo la luz de la luna? ¿Bailado con una? ¿Le has regalado flores? ¿O incluso has soñado con un futuro con hijos?

	Algo en su interior se aquietó y se enfrió. —¿Qué tonterías estás diciendo?

	—Estás casado con el garito.

	Hacía tiempo que Edmond había decidido que el matrimonio y la vida doméstica no iban con él. Sus hermanos lo sabían muy bien. —¿Y qué hay de eso?

	—Sé que has trabajado para cuidarnos a mí, a Vi y a Luc desde que tenías doce años. Siento que has dedicado tu vida a que estemos bien. Te digo que lo estamos.

	—¿Lo están?— preguntó Edmond con un poco de indiferencia, sacando un cigarro del bolsillo.

	Ollie miró al cielo encapotado durante un breve instante. —Luc está casado y es tan condenadamente feliz que da náuseas verlo. Vi tiene una dote que rivaliza con la de la hija de un duque, y yo... bueno, tengo dinero suficiente para toda la vida. Todo lo que haces es por nosotros. Me encantaría verte hacer algo para ti.

	—Y crees que ese algo es perseguir a Ester Fairbanks—, dijo Edmond con sorna, desestimando la preocupación de su hermano. No le faltaba nada en la vida y no anhelaba nada. Su reacción ante Ester Fairbanks era mero deseo y nada más.

	—¿Por qué no?— dijo Ollie con una sonrisa antes de alejarse y empezar a silbar.

	Edmond permaneció de pie en los escalones de la entrada de la casa durante unos minutos, observando a su hermano deambular por la calle. Sin duda volvía a su garito de juego, un lugar al que Edmond regresaba también y trabajaba hasta bien entrada la madrugada antes de retirarse a dormir. Su lugar de trabajo era donde dormía, en su exuberante alojamiento del piso superior. Todas las mañanas, Edmond se despertaba, tomaba su café matutino con un sencillo desayuno, leía el periódico y varios informes de inversiones, y luego se enfrascaba en una vigorosa ronda de boxeo antes de dedicarse a los negocios del día. Edmond trabajaba hasta bien entrada la noche antes de meterse en la cama y repetir esos pasos al día siguiente.

	Metió las manos en  los bolsillos del pantalón y echó a andar, con la brisa nocturna como un bálsamo.

	Todo lo que haces es trabajar, Edmond. ¿Nunca te sientes solo? resonaron en sus oídos las palabras de reprimenda de su hermana mientras le entregaba su famoso pastel de ron con especias.

	¿Has paseado alguna vez con una dama a la luz de la luna?

	Edmond no podía explicarse la extraña sensación que le invadía la piel y le calaba hondo. No había pensado que su vida careciera de nada. Se había criado en la pobreza, sus padres los habían abandonado muy pronto y él había asumido el papel de padre y madre para sus hermanos pequeños. Todo lo que había hecho era por la familia. Sin embargo, nunca se había planteado nada más allá de sus hermanos.

	La vida era simplemente la vida...

	No sentía deseos ni ansias más allá del éxito para que su familia no volviera a pasar hambre ni frío. Cuando Edmond tenía hambre, comía; cuando estaba cansado, dormía; y cuando su verga estaba adolorida, encontraba una amante dispuesta. Sencillo y sin complicaciones. Cuando su cuerpo le pedía más de una noche de sexo, aceptaba una de las muchas ofertas de las damas que visitaban su establecimiento. Mantenía sus relaciones sencillas y sin complicaciones y nunca tuvo ningún tipo de insatisfacción con su forma de ser.

	Sus pensamientos se volvieron hacia Ester Fairbanks, y ya nada le pareció sencillo. Sensaciones desconocidas para él se agolparon en su vientre y se retorcieron. Edmond frunció el ceño y maldijo en silencio.

	¡Maldito infierno!

	El no permitía que nada interfiriera en su vida, su negocio y su creciente éxito. No permitía que nada le impidiera llevar la vida que su hermana merecía. Vi sólo tenía veintitrés años y muchas ambiciones y sueños de los que Edmond tenía el deber de ocuparse. Era su deber, y también amaba a su hermana y a sus hermanos. Su negocio no estaba en la cima del éxito. Les quedaba mucho por hacer, y ése debía ser su único objetivo por el momento.

	Se había protegido toda su vida de la intimidad de querer más para sí mismo para no distraerse de su propósito. Ni siquiera un bocado tentador que le interesara más que cualquier otra mujer en sus veintinueve años de existencia debía interferir más allá de lo que Edmond permitiera.

	Y maldita sea que lo mantendré así.



	



	Capítulo 6

	Ester se quitó las zapatillas de baile al entrar en su alcoba. Otro baile completado, y otra noche en la que ignoraba descaradamente la fría y vigilante mirada de Edmond Glendevon mientras sentía esa compleja y secreta emoción en su interior. Esta noche, su mirada había sido más discreta y, aunque había escudriñado varias veces el abarrotado salón de baile de Lady Delacorte, Ester no había visto a Edmond. Sin embargo, lo había sentido cada vez que sus ojos rozaban sus hombros, su rostro o se detenían en su boca. Se apoyó en la puerta y se llevó una mano a la boca. ¿Cómo sería si él la besara? ¿Sería terrible o tan deslumbrante como Ellie juraba que eran los besos?

	Oh, ¿por qué pienso tanto en ese bribón?

	Al apartarse de la puerta y acercarse a la cama, Ester vaciló al sentir un cosquilleo en la piel. Había alguien en su alcoba. Seguramente debía de ser su imaginación. La sensación de ser observada se apoderó de los sentidos de Ester y se dio la vuelta. —¿Hay alguien aquí?

	Santo cielo. Parecía una de esas delicadas heroínas románticas góticas. No hubo sonido, pero la sensación se intensificó. Estaba a punto de salir corriendo de la habitación cuando una figura salió de entre las sombras junto a la ventana. Jadeante, Ester se apretó contra la pared y se llevó la mano a la garganta.

	—¿Edmond?

	La rara visión de él casi la hizo desmayarse, y tuvo que contener el susto y mantener rígida la espalda.

	—Me ha estado evitando, señorita Fairbanks—, dijo él, saliendo de las sombras.

	Los sentimientos que se agolpaban en su pecho la estremecieron. —¿Ha pensado en las consecuencias que tendría si mi hermano descubriera que ha estado en su casa y en mi alcoba? ¿Cómo ha entrado aquí?

	—Está íntimamente familiarizada con la habilidad de irrumpir y entrar en un dominio que no es suyo, ¿verdad?

	Maldición.

	—¿Un gato le robó la lengua, Srta. Fairbanks? ¿Ninguna réplica ingeniosa o protesta simplista de inocencia?

	Ella levantó un hombro en un indiferente gesto. —No creo que esté aquí para acabar conmigo. Después de todo, somos familia.

	Él emitió un sonido ahogado. —¿Familia?

	—Por supuesto. Como dije hace unos días, somos como hermanos—, murmuró ella, provocándolo deliberadamente.

	Qué tontería. Sobre todo cuando la palma de la mano le hormigueaba con la necesidad de tocarlo, de alborotarle el pelo perfectamente peinado hacia atrás y convertir la calma de sus ojos en una tormenta. Una necesidad que quizá nunca llegaría a comprender mientras viviera. ¿Era así como se sentían sus hermanas cuando caían en la lujuria y el amor?

	Ester sonrió, y el bribón entrecerró los ojos en una penetrante contemplación. —¿Por qué tengo la sensación de que no teme que esté aquí, en su alcoba?

	Ella lo miró desde debajo de sus pestañas. —¿Debería temer?

	—Sí.

	Su corazón empezó a latir desbocado y sus mejillas se sonrojaron. —Qué siniestro.

	Ester se encogió de hombros con despreocupación, aunque su corazón seguía latiendo con fuerza. —No me pasa nada emocionante. Empezaba a pensar que Penporth era más estimulante que la ciudad. Una perspectiva bastante aterradora. Entonces llegó usted para aliviar mi aburrimiento. Es bastante emocionante que esté aquí.

	Ahí estaba esa sonrisa de nuevo. —¿Dónde están?

	—¿Debo saber lo que buscas, Edmond?

	—Los pagarés, Srta. Fairbanks, entréguemelos.

	Ester no se molestó en mentir o fingir que no era ella quien los había robado. El maldito hombre había perseguido sus pasos durante los últimos tres días, su mirada directa era una burla. —Los quemé.

	Sus labios se curvaron aún más, como si su respuesta le pareciera ridícula. —Entrégame los pagarés, Ester, y me marcharé. También espero que no vuelvas a actuar de esta manera tan obstinada.

	Algo salvaje y desafiante se agitó en su interior ante aquella ridícula orden. —Realmente no bromeo. Los arrojé a las llamas.

	Él se aquietó. —¿Los quemaste?

	Tal vez, después de todo, podía ponerla nerviosa. La forma llana y gélida en que hablaba la hizo retroceder unos pasos. —Sí. Los quemé la misma noche que los tomé del club.

	Sin esperar su respuesta, Ester se alejó de él, abrió la puerta y huyó de la habitación y del hombre con el que sabía que era peligroso estar a solas. Se precipitó por el pasillo y salió a los jardines traseros, dejando escapar una pequeña carcajada.

	—No creo que se ría si la persigo, Srta. Fairbanks.

	Con cuánto silencio se había movido. Ella se dio la vuelta y agitó provocativamente sus pestañas hacia él. —¿Has considerado que me gusta que me persigan?

	Se detuvo como si se hubiera estrellado contra una pared. —No eres como tu hermana, ¿verdad?

	—Soy totalmente diferente a ella—, dijo Ester con prontitud.

	Él la miró con renovada curiosidad. A ella le gustó.

	—Así que te gusta que te persigan.

	—Es una experiencia novedosa cuando me persigue el caballero correcto.

	Su mirada se entrecerró. —¿Has pensado en las consecuencias de ser atrapada?

	Ella agitó las pestañas hacia él con fingida inocencia, y el maldito hombre sonrió. Cómo eso transformó sus facciones en las de un hombre encantador y asombrosamente apuesto. —Te estaba guiando hacia los jardines.

	Él recorrió con la mirada el apartado lugar. Cuando volvió a mirarla, su mirada era fría y vigilante. —¿Por qué tomaste los pagarés?

	Ester levantó la barbilla. —Un ser querido apostó y lo perdió todo en tus mesas. Si yo no hubiera intervenido, habría hecho tonterías y habría entregado el sustento que mantiene a su madre y a sus hermanas pequeñas.

	—¿Quién es esa persona?

	—No le informaré de ello, mi buen señor. Es lo bastante villano como para perseguirlo por su pérdida.

	—¿Villano?— murmuró, sus ojos brillando con demasiada maldad. —Me hiere su desprecio mal calculado.

	—¿No se atreva a decir que cree que es un buen hombre? Roba la riqueza de los demás.

	Observó a Ester con severidad en su mirada. —Ellos la entregan voluntariamente. Todos conocen el riesgo antes de entrar en mis dominios.

	—Bueno, no te vas a quedar con la de Samuel—, dijo ella con terquedad. —Sólo tiene veintiún años y ha pasado la mayor parte de su vida en el campo. No es un hombre de ciudad ni tiene experiencia suficiente para sentarse a la mesa con tiburones experimentados. Él... en verdad, es mi primo, y tiene muy buen carácter y fue engañado tontamente.

	—¿Dónde están los otros pagarés? ¿Los quemaste también? ¿Esos hombres también eran pobres tontos equivocados?—, preguntó cáusticamente.

	Ester se mordió el labio inferior, pensando ahora que aquel plan había sido desacertado. —También los quemé—, susurró.

	—Ah.

	La peligrosa riqueza de significado de aquella suave exhalación le resultaba insondable. Miró por los jardines, sin sentir ya la emoción de verlo inesperadamente.

	Las hojas crujieron bajo sus zapatos lustrados cuando él se acercó a ella. —Lucien suele anotar los pagarés en un libro de contabilidad.

	Ester tragó saliva y hundió los dedos de las medias en la hierba espinosa.

	—Lucien no llegó a registrar las ganancias de aquella noche, pero de memoria recuerda una pérdida de más de treinta mil libras y tres propiedades. ¿Cómo pagará esas pérdidas, señorita Fairbanks?

	El corazón le latía con fuerza. —¿Estás decidido a que las pague?

	—Desde luego—, dijo él con grave indiferencia. —No aceptaré nada menos.

	—No tengo tal riqueza que devolverte, Edmond—. Ella apretó los bordes de su vestido hasta que le dolieron los dedos. —¿No tienes corazón para aquellos que habrían perdido sus propiedades por ti?

	—No—, dijo él con mordaz frialdad. —Mis puertas sólo están abiertas a caballeros y damas de cierta clase. Tu clase, creo. Los que pueden permitírselo. Los que ya conocen sus responsabilidades y lo que deben o no deben hacer. Nadie los obliga ni los engatusa para que vengan a mi infierno de juego. Vienen por su propia voluntad y asumen sus propios riesgos. Si tu primo hubiera ganado, habrías celebrado su victoria. Sin embargo, ha perdido por su propia insensatez, y de repente es víctima de sus propias decisiones, y yo soy el villano que lo ha engatusado. No tenías por qué meterte en mis asuntos y me devolverás lo que es debido.

	La verdad de sus palabras la abofeteó y se apartó de él de un tirón, empuñando la parte delantera de su vestido. —Muy bien—, dijo con ligera franqueza, sin gustarle los nervios que le recorrían el cuerpo y la llenaban de energía inquieta. —Lo haré inmediatamente.

	Él arqueó una ceja arrogante. —¿Lo harás?

	—Sí. Con la pérdida de las fincas, supongo que la suma total adeudada podría ascender a unas sesenta mil libras—. Una fortuna.

	—Podríamos ponernos de acuerdo en esa cifra—, dijo enigmáticamente.

	—Bien. Está decidido.

	Se acercó unos pasos, y Ester se limitó a levantar la cabeza para seguir manteniéndole la mirada.

	—Estoy preparado para cualquier barbaridad que vayas a sugerir.

	—Supongo que el brillo de mis ojos me delató—. Dijo Ester con una sonrisa temblorosa.

	Edmond parpadeó, pero no respondió.

	—Te permitiré que me beses, y eso borrará esta deuda—. Ester contuvo la respiración y su corazón se aceleró tanto que era un milagro que no se hubiera desmayado.

	—Un beso—, repitió lentamente.

	—Sí.

	—¿Un beso de sesenta mil libras? Tiene usted un gran concepto de sí misma, Srta. Fairbanks.

	Ella se mordió el labio inferior. —Muy bien, conduces un duro negocio—. Ester tomó aire. —Haremos que sean al menos dos besos.

	Levantó los dedos para enfatizar su punto. —Uno en mi boca y el otro en cualquier otro lugar que te plazca—, murmuró, recordando a Lucien besando a Ellie en la garganta. La idea de que Edmond la tocara de una forma tan perversa hizo que una cascada de fuego corriera por sus venas.

	Él aspiró con fuerza y en sus ojos apareció una expresión que ella nunca había visto en otro hombre.

	—No hay trato—, murmuró, con el gris de sus ojos oscureciéndose como una tormenta.

	Qué hermoso.

	—Entonces recurriré a la misericordia de mi hermano y le pediré que resuelva esto por mí—, dijo ella, con un suave pesar invadiéndola —Algo que debería haber hecho desde el principio en lugar de...

	—En lugar de robarme—, dijo rotundamente. Edmond se dio la vuelta y empezó a alejarse.

	—Piensa lo cerca que estuviste de besar la boca que has estado mirando desde que entraste en mi alcoba—, murmuró Ester.

	Él se quedó inmóvil y ella se preguntó si la habría oído. Edmond la miró y ella retrocedió involuntariamente ante su intensa mirada. Era una apuesta arriesgada provocar a aquel hombre, pero Ester no pudo evitarlo. Quería irritarlo, quitarle la frialdad y la reserva de sus ojos, tentarlo a que la besara y... y... quería besarlo. Con tantas fuerzas.

	—Juega con fuego, Srta. Fairbanks.

	Ella se inclinó hacia delante y le rozó ligeramente la mandíbula con los dedos. —Juego con Edmond Glendevon. Nada más.

	Ester sintió verdadero placer cuando sus ojos se abrieron de par en par. Luego él se echó a reír; era uno de los sonidos más maravillosos que jamás había oído. La embriagadora calidez de la risa le recorrió el cuerpo y se depositó en su vientre, desatando de nuevo aquellos emocionantes fuegos artificiales. Chilló cuando él le rodeó la cintura con la mano y la estrechó contra su cuerpo. Se movió con ella, un deslizamiento y un paso, y luego se encontraron en las sombras más profundas de los jardines.

	—¿Edmond?—, preguntó ella sin aliento.

	La mirada de él midió su expresión durante varios segundos. —No soy un hombre interesado en el matrimonio. Siempre he sido así—, dijo sin rodeos. —Tú eres una mujer con la que un hombre se casa.

	La diversión se apoderó de Ester. —Soy una dama que ha estado preguntándose cómo sería besarte. Eso es lo que soy.

	Un sonido áspero escapó de Edmond, y ella pudo sentir el palpitar de su corazón vibrando a través de su cuerpo. —¿Y a cuántos caballeros has besado?

	El hilo de oscura ira en su tono la hizo sonreír.

	—A ninguno—, murmuró Ester. —Tú serías el primero.

	Él se estremeció antes de vacilar en una profunda quietud. —¿Ningún joven lord ha intentado robarte un beso?

	Siguiendo el impulso, levantó la mano y le acarició la mandíbula. Su calor la tranquilizó, incluso cuando la barba incipiente de su mandíbula pinchó el centro de su palma. —Algunos lo han intentado—, dijo suavemente. —No me sentí impulsada a complacerlos.

	—Ester—, gimió él, dejando caer la frente sobre la de ella.

	El siseo de su nombre fue una tortura llena de anhelo. Su mirada bajó hasta la boca de ella, su deseo de besarla era evidente. —No soy un hombre interesado en el matrimonio...

	Ester no pudo resistir una risita malvada. Se sentía demasiado viva. —No presumas de saber lo que quiero o necesito más allá de que me beses. Ahora bésame, Edmond, o yo...

	Él atrapó bruscamente el resto de sus palabras con la boca. Fue el turno de Ester de quedarse inmóvil en el seno de sus brazos. Edmond gimió y apretó los brazos alrededor del cuerpo de Ester. Un calor sorprendente invadió sus miembros. Todo su ser se concentró en la presión firme y cambiante de su boca sobre la suya y en el sabor del oporto. Separó los labios ante su insistencia silenciosa y gimió suavemente cuando él le lamió el labio inferior con la lengua. Ester se aferró a las solapas de su chaqueta, temiendo la repentina debilidad que recorría su cuerpo.

	Edmond profundizó el beso y Ester abrió la boca con un suave suspiro de deseo y rendición. Su lengua se deslizó dentro de su boca para enredarse con la de ella en un sensual movimiento. Ella emitió un jadeo y él se lo tragó, haciéndola retroceder hasta que la parte posterior de sus rodillas chocó con el banco de piedra. La frialdad se filtraba a través del grosor de su vestido, pero no impedía que las sensaciones recorrieran su piel como llamas vivas hasta posarse en su vientre.

	Ester nunca había experimentado una sensación semejante, pero la persiguió, hambrienta de aquella deliciosa emoción. Le rodeó la nuca con las manos y deslizó los dedos por su sedoso cabello. Él gimió ante eso, su brazo se apretó alrededor de ella, y esa perversa emoción floreció por todo su cuerpo.

	Sus bocas se saborearon y exploraron mutuamente hasta que se convirtió en un caos tembloroso. El dolor en el bajo vientre se hizo más intenso hasta que sintió como si le doliera todo el cuerpo. Tenía los pechos hinchados y las puntas sensibles. Edmond la abrazó y se sentó en el banco con ella en su regazo, aferrada a sus hombros. La besó hasta que sintió los labios amoratados e hinchados, hasta que se sintió consumida. La besó hasta que ella se retorció inquieta sobre sus muslos, buscando algo que no entendía pero que, de algún modo, comprendía que él podía calmar. La besó hasta que comprendió lo peligroso que era estar a solas con un hombre como Edmond Glendevon, aunque fuera al aire libre, bajo las estrellas. Ester no deseaba otra cosa que entregarse a su pasión.

	Su pulgar acarició la delicada piel bajo su oreja, y ella tembló. Él separó la boca de la suya, respirando entrecortadamente. Bajo la pálida luz de la luna, ella pudo ver la cruda necesidad en la mirada que escudriñaba sus rasgos.

	—Eso ha sido... ha sido...—, empezó a decir temblorosa, incapaz de encontrar las palabras para expresar el placer que sentía al recibir su primer beso.

	—Ha sido increíble—, murmuró Edmond.

	—Creo que sí—, respondió ella con una sonrisa. —¿Siempre das muchos besos increíbles?

	Ester pensó que diría algo frívolo, se preparó para ello y planeó responder con el sarcasmo apropiado.

	—No—, dijo en su lugar con el ceño fruncido. —Puede que hayas sido la primera.

	Aquella confesión le calentó el cuerpo como si el sol hubiera irrumpido en el cielo para alejar la noche. Él le tomó las mejillas con ambas manos y, con una ternura que sobresaltó a Ester, le dio un beso en la punta de la nariz, luego movió los labios hacia la mandíbula, hacia la carne sensible del cuello. Aquel sentimiento de añoranza le atravesó el corazón y se inclinó hacia él con un suspiro. Permanecieron abrazados durante unos instantes, rodeados por la noche y la maldad de su abrazo.

	—No vuelvas nunca más al club, Ester.

	Ella se puso rígida. —Edmond...

	—Jamás. No es lugar para una inocente como tú—, dijo él con acero en la voz. —La deuda contra tu... primo está perdonada. Lo hago porque somos familia. Como no puede defender sus propios actos, también le prohíbo la entrada al club.

	Ester asintió vacilante. —Gracias—, susurró.

	—Ahora entra, y esta locura... no la volveremos a repetir.

	Un dolor se agolpó en su garganta. —¿Por qué no?

	—No nos relacionamos de esta manera, Ester.

	—Será nuestra elección si lo hacemos.

	—Perteneces a un mundo diferente al mío. Yo juego y vivo según reglas que tú difícilmente comprenderías. Mantente alejada. No volveré a advertirte.

	Le dio otro beso en la frente, y fue como si sintiera el arrepentimiento en aquel contacto. Ester se levantó de su regazo y se alejó a toda prisa sin mirar por encima del hombro. Una vez dentro, se apresuró a llegar a su habitación, se enterró bajo los edredones, abrazó las almohadas contra su pecho y se quedó dormida con una sonrisa.


Capítulo 7

	Mantente alejada.

	Ésas habían sido sus palabras, pero Edmond casi lamentaba habérselas dicho a Ester Fairbanks. Apartarla de sus pensamientos le costó mucho más esfuerzo del que se había permitido. Casi cuatro noches después de aquella velada en los jardines, el tacto de su boca seguía impreso en la suya, su sabor seguía siendo una maravilla indescriptible en su boca. Nada sustituía aquel sabor, ni siquiera comer o beber varias copas de brandy cada noche antes de acostarse.

	—Pareces distraído—, murmuró una voz suave, y su hermana se acercó a él.

	Edmond se aferró al borde de la barandilla del balcón, respiró en silencio y apartó de sus pensamientos a aquella enloquecedora señorita. —Sólo estoy pensando.

	—Sé qué aspecto tiene un hombre perdido en sus pensamientos—, dijo Vi burlonamente, con ojos brillantes y curiosos. —Te llamé no menos de tres veces, y tu mirada no se apartó de la ruleta y de Lord Wilcox. Me atrevería a decir que no hay nada fascinante allí. La casa va ganando, y tú ganas más dinero con cada giro de la ruleta.

	Edmond gruñó y desvió la mirada del piso de juego hacia su hermana menor y la más mimada de su alborotada familia. —¡Genevieve!

	—Mi nombre completo—, dijo ella con una risita gutural, llevándose una mano a la cadera y arqueando una ceja. —Deduzco que tengo problemas.

	—¿Qué tonterías llevas?— gruñó Edmond, mirando el escote de su vestido rojo vivo y lo escandalosamente ajustado que le quedaba.

	Los ojos de su hermana brillaron con desafío y suave humor. —Es un vestido, hermano.

	—Es un atuendo cortesano.

	Un hombro pálido que estaba escandalosamente al descubierto se levantó en un elegante gesto. —Fue Miranda quien me lo presto, y ella es la amante de un conde. Pensé que sería divertido llevar algo más... atrevido cuando cante esta noche.

	—No—, dijo rotundamente. —Te cambiarás o no cantarás en ese escenario.

	Ella soltó un grito ahogado y lo miró fijamente, pero Edmond sólo le devolvió la mirada con gélida indiferencia.

	—¡Tengo veintitrés años, Edmond! Puedo tomar una decisión sobre...

	—Tienes diez minutos, Vi.

	Frunció los labios para protestar, le dirigió una mirada fulminante y se marchó. Era un milagro que no se le salieran los pechos del vestido al moverse.

	—Estará disgustada durante mucho tiempo—, dijo Lucien, cerrando la puerta del despacho tras de sí y acercándose a Edmond.

	—Me importa un bledo. Ya contratamos guardaespaldas para protegerla en ese escenario desde que insiste en cantar. Nuestra hermana tiene un talento poco común y no la restringimos, pero que me parta un rayo si permito que se pavonee por ahí como si fuera un premio en exhibición para que cualquiera de esos tontos con título piense que puede abordarla.

	—Creo que podría gustarle uno de esos tontos con títulos—, murmuró Lucien.

	Edmond se puso rígido. —No cometería el mismo error dos veces. Fue un maldito noble quien le rompió el corazón al considerarla indigna de casarse con él porque era un lord.

	—Aun así, hay algo diferente en ella. Me recuerda a cuando conocí a Ellie. Estaba hecho un nudo por dentro y no podía dejar de pensar en mi amor—, dijo Lucien con una sonrisa contemplativa. —Puedo decir que Vi ha conocido a alguien y que ese alguien la asusta, lo que significa que sus sentimientos están en entredicho. A decir verdad, incluso tu aire de distracción de hace un momento me recordó a mí mismo.

	Edmond se puso rígido. —No estaba distraído.

	Su hermano sonrió. —¿Quién es la dama?

	—No hay nadie.

	—Protestas demasiado rápido. Estabas sumido en tus pensamientos, y no creo que contemplaras los negocios.

	Edmond suspiró. —Simplemente contemplaba un creciente dolor de cabeza.

	—Verdaderamente, dirías semejante tontería cuando...— Lucien interrumpió su intervención con un silbido bajo. —Ahora que lo pienso, creo que la posible fuente de tu dolor de cabeza acaba de entrar. Eso explicaría muchas cosas, ya que yo tuve una aflicción similar hace poco. Una advertencia. Este dolor de cabeza sólo crecerá hasta que no puedas dormir o comer. Es estúpido ignorarlo.

	Edmond bajó la mirada hacia los pisos inferiores, y la dama en cuestión captó inmediatamente su atención. Llevaba un vestido dorado que se ceñía a su figura con una sensualidad apetitosa. Llevaba el pelo sin adornos, recogido en un peinado suelto con rizos artísticos que le besaban las mejillas y los hombros. Un simple tirón y seguramente se derramaría por su espalda en ondas sueltas.

	Llevaba un antifaz de filigrana dorada y los labios pintados de un rojo exuberante y provocativo. Una sonrisa se cernía sobre aquella boca carnal, y a medida que ella se adentraba en sus dominios, algo hambriento cobraba vida dentro del pecho de Edmond. Reconocería ese modo de andar en cualquier parte, porque era atrevido y sensual a la vez, y sólo una dama en su experiencia lo poseía: la señorita Ester Fairbanks.

	—Voy a ponerla sobre mis rodillas—, gruñó Edmond, agarrando la barandilla hasta que le dolieron las malditas palmas de las manos.

	—¡Bien!— dijo Lucien. —Deduzco que no debería estar aquí para esto.

	Edmond se tragó su ira. —Le dije que se mantuviera alejada de este establecimiento. ¿No le importa su reputación?

	Lucien soltó una risita. —Seguro que tienes idea de lo rebeldes que son los Fairbanks.

	Edmond emitió un sonido entre una maldición y un gruñido. Peor aún, no le gustaba el rayo caliente de necesidad y deseo que corría por sus venas. —No tengo tiempo para estas tonterías.

	Lucien vaciló y una extraña emoción se reflejó en su mirada. —Trátala con delicadeza. Es bastante dulce.

	—No tendré ninguna interacción con ella—, refutó Edmond con frialdad. —Tengo un plan de negocios que revisar si vamos en serio con lo de abrir otro establecimiento de juego en Alemania y luego en Nueva York.

	Su hermano no dijo nada al respecto, y Edmond se alejó, decidido a mantener la cabeza fría, el ardor controlado y concentrado en lo que importaba en su vida. Los negocios y su familia, nada más.

	~*~

	Mantente alejada. Había sido un reto.

	También había sido una provocación.

	Sin duda, aquellas palabras habían sido una especie de invitación, y era totalmente lícito que ella la aceptara después de haber sido incapaz de olvidar a Edmond Glendevon y su tórrido beso. Esas eran todas las cosas que Ester se dijo a sí misma aquella noche cuando respiró hondo y cruzó el umbral del infierno de juego de los Glendevon, inhalando el embriagador jolgorio. Había algo en aquel lugar que le producía un estremecimiento de excitación en la base de la espalda. La decoración del establecimiento era lujosa: alfombras azules y plateadas cubrían el suelo y guirnaldas verdes y doradas se enroscaban alrededor de enormes columnas corintias blancas. —¿Quién es usted exactamente?—, preguntó una voz tintineante junto al codo de Ester. —Mi hermano la mira de una forma que nunca había visto antes. Siento una gran curiosidad.

	Como no era fácil sobresaltarla, se movió y se encontró con los ojos gris acero que tenían los Glendevon. Incluso con la máscara y la peluca, pudo darse cuenta de que era la hermana de Edmond. —¿Edmond me está mirando?

	La bella dama que tenía delante sonrió. —Qué interesante que sepa a qué hermano me refería.

	Ester sonrió. —¿De qué manera me mira? Por favor, dígamelo.

	—La mira como si no pudiera decidir si estrangularla o besarla.

	Ester estaba encantada. —¿De verdad?

	Genevieve parpadeó. —Esa no era la reacción que esperaba. ¿Quién es usted?

	Ester se llevó una mano a la cadera y arqueó una ceja decidida. —Llevo una máscara porque necesito discreción. Seguro que no esperas que confiese mi identidad, Genevieve.

	Sus ojos se abrieron de par en par. —¡Maldita criatura, me conoce!

	Ester le guiñó un ojo. —Claro que te conozco.

	Genevieve se rio, le hizo un gesto con el dedo a Ester y se dirigió hacia el escenario. Fue entonces cuando se fijó en los dos caballeros que seguían a Genevieve, sus pasos firmes y sus miradas vigilantes. Era fascinante que la hermana de Edmond tuviera guardaespaldas.

	Sintió un cosquilleo en los hombros y se giró lentamente, preguntándose desde dónde él la observaba. Ester no lo vio, pero sin duda lo sintió cuando su mirada examinó su cuerpo. Su vientre se hundió y volteó varias veces.

	¿Dónde estaba?

	Levantó la vista y lo vio en el balcón superior mirándola fijamente. Ester dudó sólo un instante antes de dirigirse hacia él. El maldito hombre le sostuvo la mirada mientras ella avanzaba entre la multitud y subía por la escalera curva. Sintió una opresión en el pecho cuando vio a una dama vestida con un precioso vestido verde de escote pronunciado que se apoyaba en su brazo y le susurraba al oído. Ester intuyó que la dama pretendía llegar a algún tipo de acuerdo clandestino con Edmond.

	Bajó las pestañas y giró ligeramente la cabeza hacia la dama, sus mejillas casi rozándose. La escena era extraordinariamente íntima, y Ester se tragó un suspiro cuando la dama le rozó la mejilla con un beso antes de marcharse hacia su despacho. Ester vaciló a unos pasos de él, tratando de mantener la calma.

	—Edmond—, murmuró.

	Él la miró fijamente. —Le dije que se mantuviera alejada, señorita Fairbanks. ¿Por qué está aquí?

	Él consiguió parecer aburrido por su presencia. Ester entrecerró los ojos, pensativa. ¿Acaso su beso había sido tan ordinario para él? ¿Era común sentir tanto placer por el contacto de la boca de otro? Seguramente no podía ser así. —Nunca se me dio bien obedecer órdenes—. Ante su mirada penetrante, ella se encogió de hombros sin elegancia. —Estaba aburrida.

	—¿Y eligió este lugar para aliviar su aburrimiento?

	—Sí—. Porque esperaba verte. Inesperadamente, la timidez se apoderó de ella y no se atrevió a pronunciar esas palabras.

	—¿Puedo convencerla de que se vaya?

	—Puedes invitarme a bailar—. El corazón de Ester latió tan fuerte que temió que él lo oyera.

	Edmond se puso rígido. —No tengo tiempo para frivolidades, Srta. Fairbanks. Le deseo buenas noches.

	El corazón le dio un vuelco cuando él pasó junto a ella y se dirigió hacia la dama. —¿Es tu amante?— Las atrevidas palabras brotaron de su boca antes de que pudiera convencerse a sí misma de tener algún tipo de decoro.

	Edmond miró por encima del hombro y se encontró con su mirada. —Todavía no.

	Ester se echó hacia atrás como si hubiera recibido una bofetada.

	—Borre esa mirada herida de sus ojos—, siseó él, girando sobre sí mismo para estrecharla contra su pecho, sin importarle que algunas personas se detuvieran a mirarlos. —No le debo nada, y si decido aceptar la invitación de esa mujer a su cama esta noche, es asunto mío.

	Ester se apartó de él, levantando el pecho con una respiración agitada. Era ilógico que tuviera esa sensación de aplastamiento en el corazón. Edmond tenía razón. No le debía nada, pues no había ningún tipo de acuerdo entre ellos. Ese razonamiento no mitigó la horrible sensación de opresión que bullía en su pecho ni las crudas emociones que le abrasaban la garganta. —¿Me besarías y luego te llevarías a otra a tu cama sólo unos días después?

	—Que me preguntes eso demuestra tu ingenuidad. Este no es tu sitio. Vete a casa, Ester.

	Cuán frío y despectivo sonaba. Ester levantó la barbilla, odiando que las lágrimas le quemaran la garganta. —Pásalo bien con tu amante—, dijo. —Me esforzaré por hacer lo mismo con el hombre que elija besar esta noche. Me pregunto... ¿será tan evocador como cuando nuestras bocas se encontraron?—. Ester se tocó la barbilla con un dedo enguantado, como si estuviera en profunda contemplación. —Me gusta explorar nuevas experiencias. Quizá esta noche disfrute aún más que con besos.

	—¿Te atreverías?—, espetó, por fin algo de emoción apareció en sus ojos.

	—¿Quién eres tú para preguntarme si me atrevo a divertirme?—, dijo ella con una sonrisa que denotaba inseguridad. Pasó a su lado sin esperar respuesta.

	Las risas y el tintineo de las copas ya no la excitaban, sino que le recordaban que estaba realmente fuera de su elemento. Besos como el que compartieron eran claramente experiencias cotidianas para Edmond Glendevon, y ella se había dejado engañar por su propio anhelo por él. Cuando él la había besado, el mundo de Ester se había fracturado y ella había anhelado cosas imposibles, mientras que para él había sido un encuentro casual... una mera cita que no era memorable.

	Ester se abrió paso entre la multitud y se dirigió a una puerta trasera que sabía que daba a un jardín palaciego. Necesitaba el aire fresco de la noche para refrescar los sentimientos tontos y desdichados que la invadían. Necesitaba...

	Ester gritó cuando sus pies se levantaron del suelo y unos poderosos brazos pasaron por debajo de sus caderas y la empujaron contra un pecho. Jadeó y se agarró a sus hombros, mirando a Edmond. Un placer escandaloso le abrasó el pecho. Él no la miró, sino que la estrechó contra sí mientras se la llevaba, sin importarle los murmullos que surcaban el aire.


Capítulo 8

	—Edmond—, jadeó Ester, apretando los brazos alrededor de su nuca. —¿Qué estás haciendo? Todo el mundo nos mira.

	—No todo el mundo—, dijo él con un deje de diversión. —¿Por qué te aburres? Tu vida es perfecta...

	—No es perfecta—, exclamó ella, sorprendiéndose a sí misma con aquella confesión. —Realmente no puedo imaginar que alguien soporte una existencia perfecta. Me he sentido vacía estas últimas semanas, llena de una inquietud que me hace perder el sueño. Quiero que ese vacío se llene, y... a veces me enfado porque no sé cómo llenar ese espacio dentro de mí. Lo que sí sé es que quiero vivir una vida en la que me sienta realizada y feliz.

	Ester pensó en Ellie, la hermana de la que todos se habían burlado diciendo que era sólo un poco malvada porque no era tan traviesa como los demás hermanos Fairbanks. Sin embargo, había sido Ellie quien se había atrevido a ser malvada y había perseguido su felicidad incluso a pesar de la desaprobación del viejo dragón. ¿Cómo no iba a animarse Ester a perseguir su propia satisfacción?

	—Quiero ser libre para tomar mis propias decisiones. No quiero que me corten las alas. Quiero...

	Quiero estar contigo aunque no pueda explicar ese deseo ni siquiera a mí misma.

	—Quiero disfrutar de la vida. Como esas personas en el salón de baile con sus máscaras, girando y riendo, dejando atrás por una noche cualquier preocupación que los aqueje.

	Sus pasos no disminuyeron hasta que salió a los jardines traseros a los que ella había pensado escapar.

	—Puedes bajarme—, susurró ella.

	Él la ignoró. En realidad, las manos curvadas bajo sus caderas se tensaron, y Ester juró que la estrechó un poco más contra su cuerpo.

	—¿Sabes el peligro que corres aquí, en un infierno de juego?

	—Nunca me arrepentiré de haber arriesgado mi corazón.

	Él vaciló y la miró. —¿Tu corazón?

	—¿No es lo que pretendo deleitar? Sé muy bien que también podría decepcionarse. El riesgo es mío.

	—¿Y tú reputación?—, gruñó.

	—Sé que estaré a salvo contigo.

	Un escalofrío la recorrió y la incredulidad entró en sus ojos. —¿Sabes lo que quiero hacer contigo, Ester, y dices confiadamente que estás a salvo conmigo?

	—Sí—, murmuró ella, apretando la mano alrededor de su nuca. —Quieres besarme. Eso, Edmond, sólo me producirá placer.

	—¿Cómo eres tan atrevida?

	—¿De qué otra forma podría vivir una vida que me haga feliz?

	La dejó en el suelo, pero no se apartó de ella.

	—Detestabas la idea de que otra persona me besara—, murmuró ella.

	Algo salvaje brilló en sus ojos antes de que su expresión se apagara. Levantó un dedo y trazó la curva de su dura mandíbula. —No me lo ocultes, Edmond.

	Él inhaló audiblemente. —Es una locura que tiene poco sentido.

	—¿Por qué tiene que tener sentido?

	—Ester...

	—Tú quieres besarme, y yo quiero que me beses. Me atrevería a decir que es un asunto sin complicaciones.

	—¿Has pensado que podría desear algo más que besos?

	Un peligroso estremecimiento estalló en su pecho, Ester bajó el dedo pero le sostuvo la mirada. —Sí.

	~*~

	Sí.

	Aquella palabra suavemente susurrada recorrió su cuerpo como una flecha que baja y se posa en su verga. Edmond la deseaba demasiado. —Te deseo—, dijo sin rodeos.

	Edmond vio cómo los ojos de la pequeña fiera se abrían de par en par y un rubor rosado se apoderaba de sus mejillas.

	—Lo sé—, susurró ella.

	Ella sabía muy bien lo que él insinuaba, pero no podía imaginarse la plenitud de aquello cuando él no estaba seguro de lo que quería exactamente. Se quedaron mirándose fijamente y él se maldijo en silencio. Una viuda con años de experiencia sexual lo esperaba arriba, dispuesta a ser su amante. Una relación así no tendría complicaciones, ya que entenderían perfectamente los términos de su breve aventura. Sin embargo, no podía apartarse de aquella mujer que lo miraba sin miedo, con un deseo evidente en los ojos. Ester Fairbanks no era tímida ni coqueta. Era una joven muy decidida, y Edmond no estaba seguro de lo que debía sentir por ella.

	Como si ella pudiera leer sus pensamientos, bajó las pestañas increíblemente largas y una sonrisa misteriosa asomó a su boca. Maldita sea. Su corazón se agitó, y un lugar desconocido dentro de él la buscó.

	¿Cómo sería tenerla entre sus brazos durante algo más que un momento fugaz?

	—Creo que es hora de volver a casa—, dijo y se dio la vuelta. —Quizá pueda visitarte otra noche.

	—Ester...

	Hizo una pausa, pero le dio la espalda. —¿Sí, Edmond?

	—No habría aceptado... aceptado la invitación de la viuda para unirme a ella en la cama.— Demonios. No entendía por qué daba esa explicación, sólo intuía que era importante.

	—Yo no habría besado a otro. Buenas noches, Edmond.

	Ella se alejó, balanceando suavemente las caderas.

	—¿Ester?

	Esta vez se rio, con un sonido ligero y seductor. —¿Sí, Edmond?

	—¿Te gustaría dar un paseo conmigo...

	Esto la impulsó a mirarlo. —¿Un paseo?

	—Sí.— Se aclaró la garganta. —Ha salido la luna.

	Los ojos de ella se abrieron de par en par, y de repente él se sintió como un maldito idiota. Ella inclinó la cara hacia el cielo. —Así es. Es preciosa.

	—He oído que pasear bajo la luz de la luna es una experiencia agradable.

	La mirada de sorpresa que ella le dirigió le hizo jurar en silencio que le retorcería el cuello a Ollie. Entonces ella sonrió, y la tensión se alivió de las entrañas de Edmond. Su instinto de conservación le advirtió que debía retirar la absurda invitación y alejarse del borde de la locura por el que los estaba dejando caminar.

	Un brillo iluminó el fondo de sus ojos. —Me gustaría pasear contigo, Edmond. Gracias.

	Él había esperado que ella aceptara con audacia; sin embargo, parecía... tímida, sus dedos trabajaban en los bordes de su vestido como si estuviera nerviosa. Le sonrió. ¿Quién eres, Ester Fairbanks?

	Edmond se acercó a ella, tomó íntimamente sus manos entre las suyas y la guio hasta la entrada privada de los jardines que daban a la calle. Salieron a St. James Street y ella se tocó una vez el antifaz para asegurarse de que seguía bien sujeto.

	—Tu identidad está a salvo—, le aseguró él.

	—Lo sé—. Ella le lanzó una mirada de reojo, con aquella sonrisa secreta perfilándole la boca. —No puedo evitar sentir que es la primera vez que haces esto.

	—¿Caminar por St. James Street?

	—Con una dama—, susurró un poco dramáticamente.

	—No he tenido mucho tiempo para pasear—, dijo con sorna.

	Se hizo un pequeño silencio, y algunos carruajes pasaron ruidosamente antes de que ella dijera: —Se siente un poco peculiar, ¿no?

	—¿Qué?

	—Que estemos aquí, caminando juntos. Me atrevo a decir que nadie en la familia creerá que hemos desarrollado una amistad.

	—¿Es eso lo que somos, amigos, Ester?

	—No estoy segura de lo que somos—, dijo en voz baja. —Sólo sé que no me arrepentiré.

	Edmond sonrió. Ella era una criatura tan interesante. Se sumieron en otro silencio asombroso y, sorprendentemente, a él no le molestó. Ester no se apresuró a llenar el espacio con charlas ociosas, sino que también parecía disfrutar de la soledad de la noche. La noche londinense estaba vacía; salvo por algún que otro carro y los carruajes que pasaban retumbando, permanecían solos. A veces, levantaba la cara al cielo y sonreía. Otras veces tarareaba una canción en voz baja, aparentemente disfrutando del simple hecho de caminar con él.

	—¿Cómo has llegado aquí esta noche?

	—Me escapé del baile de Lady Pennier.

	—¿Te buscarán?

	—Tal vez lo haga el viejo dragón. Está decidida a verme casada esta temporada y, a veces, me observa como un halcón. Es ligeramente irritante.

	El viejo dragón. Edmond creía que Lucien había mencionado que ese apodo pertenecía a la Condesa Viuda de Celdon. —¿No tienes interés en casarte?

	Ella se encogió de hombros. —Me limito a cumplir los requisitos que mi tía abuela impone. Cuando me case, preferiría hacerlo con un caballero de mi elección, y ese hombre debe ser alguien que me tenga afecto y respeto y que yo corresponda. ¿Por qué no eres tú un hombre que planea casarse?

	Edmond se metió las manos en los bolsillos. —Estoy ocupado.

	Sus ojos se agrandaron y se le escapó una risa sorprendida. —¿De verdad? ¿Esa es tu razón?

	Él sonrió. —Trabajo muchas horas al día. Lo he hecho desde que tenía catorce años.

	—¿Por qué trabajas tanto?

	—Mi familia no debe volver a sufrir la pobreza—. Consciente de la dureza de su tono, Edmond se esforzó por atenuar su gravedad. —El éxito de mi familia es importante para mí.

	—¿Quieres contarme cómo has llegado a poseer una sala de juego tan renombrada?

	—Mucha suerte y mucho trabajo—, dijo bruscamente, preguntándose por la facilidad de hablar con ella. —Nuestros padres murieron cuando éramos jóvenes, y mi responsabilidad era cuidar de Ollie, Luc y Vi. Hice muchos trabajos serviles para alimentar a nuestra familia y asegurar nuestra supervivencia durante los inviernos. A los catorce años, acabé trabajando en un establecimiento como crupier. Observé, aprendí y me arriesgué apostando mi sueldo. Esos riesgos se pagaron con una ganancia inesperada de casi cuatro mil libras hace varios años. Era la oportunidad que necesitábamos, y trabajamos sin descanso para ver nuestro sueño hecho realidad.

	—Lucien se casó—, dijo con una mirada curiosa a Edmond.

	—Tengo previsto partir hacia Alemania dentro de unas semanas y luego dirigirme a las Américas, donde podría pasar un par de años en Nueva York. Dentro de estos planes, no contemplo la domesticidad.

	Al notar que había dejado de caminar, Edmond la miró. Ester estaba de pie con las manos entrelazadas y los labios entreabiertos mientras lo miraba fijamente. —¿Te irás?

	Todo en el interior de Edmond se detuvo. Su voz se quebró... sus ojos se entristecieron.

	—Sí—. No sabía por qué le resultaba tan difícil pronunciar esas palabras. Inexplicablemente esta mujer le hizo querer decir que se quedaría en Inglaterra. Sin sentido. Edmond se pasó una mano por la cara, incapaz de comprender las complejas sensaciones que le sacudían el pecho.

	—¿Se irá tu familia contigo? ¿Se irá Ellie?

	Impulsado por la necesidad de tranquilizar a Ester, Edmond se acercó a ella y le puso un dedo bajo la barbilla. Unos hermosos ojos que parecían extrañamente fieros y vulnerables se encontraron con los suyos.

	—No perderás a tu hermana, Ester. Pienso viajar solo.

	El alivio que él esperaba no llenó su mirada.

	—¿Por qué vas, Edmond?

	—Negocios—, se limitó a decir. —Siempre he planeado abrir algunos establecimientos de juego en el extranjero. El crecimiento económico en Nueva York y Alemania sugiere que ahora es el momento.

	—¿Cuánto tiempo prevés estar en el extranjero?

	—Al menos de tres a cinco años.

	La respiración de ella se entrecortó audiblemente. —Te deseo mucho éxito, Edmond.

	—Gracias, Ester.

	Compartieron una sonrisa, y él se sintió casi desconcertado por la sensación de deseo que lo invadía. —Déjame acompañarte al baile. Aún es pronto; deberías poder entrar sin que te vean.

	Ella respiró entrecortadamente y volvió a inspirar. —No.

	Su maldito corazón dio un vuelco. —Ester...

	—Llévame a tu establecimiento... y baila conmigo—. Sus labios se curvaron y sus ojos brillaron.

	—Muy bien.

	—Entonces deléitame, Edmond. Quiero bailar hasta que me duelan los pies; hasta que desaparezca esta inquietud y me duerma sin ser molestada.

	Le tendió la mano y, sin vacilar, ella deslizó una en la suya. No hablaron mientras caminaban tomados de la mano de vuelta a su salón de juego. Edmond acercó la palma de su mano a la de ella y juntaron las manos. Se miró las manos entrelazadas, curioso por las sensaciones que sentía bajo la piel. Ester Fairbanks era una intrusión inesperada en su bien planeada vida, pero de algún modo... se sentía correcta.


Capítulo 9

	Ester echó la cabeza hacia atrás y rio cuando Edmond la hizo girar en un amplio arco antes de acercarla escandalosamente a su cuerpo. El aire que los rodeaba se sentía sensual por el deseo y la tentación. La sensación de sus manos en las caderas de ella fue una revelación, pues sus dedos temblaban. Habían caminado en silencio durante varios minutos y, cuando llegaron, él la llevó directamente al salón de baile y la estrechó entre sus brazos. Ester estaba rodeada de su calor... de su aroma masculino y excitante, de su fuerza, que nunca parecía cansarse mientras la hacía girar en círculos vertiginosos. Era su cuarto baile y ella no estaba agotada en absoluto. Ester estaba llena de una energía casi dolorosa. Se sentía temblorosa y expuesta, pero también sorprendentemente libre.

	Lo miró a la cara y él la observó como si acabara de descubrir algo raro. —Bailas muy bien, Edmond—, dijo ella con una risa ahogada.

	—Estás sudando.

	Era enloquecedor cómo despertaba sus sentidos. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. —Llevamos casi una hora bailando.

	—¿Te duelen los pies?

	—Me duelen muchísimo, pero no me arrepiento.

	Él sonrió y el corazón de Ester dio un vuelco. Las bocanadas de aire que le llegaban a los pulmones eran inestables, calientes y demasiado dolorosas. Él vio algo dentro de sus ojos, porque los suyos se oscurecieron y un rubor floreció en la salvaje elegancia de su mandíbula. Su respiración pareció suspenderse por un instante, y luego apartó brevemente la mirada de ella, recuperando claramente la compostura. —Voy a llevarte fuera, a los jardines.

	—Sí.

	Un tic sacudió su mandíbula y sus ojos brillaron casi con dureza. —¿No hay vacilación dentro de ti, Ester?

	Ella casi no se atrevió a responder. Luego dijo: —¿Por qué habría de haberla?

	—Ester...

	Ella levantó la mano y le apartó un mechón de pelo oscuro de la frente. —Sólo soy así contigo, Edmond.

	Él la deslizó hábilmente a través de la multitud y la sacó a los jardines vacíos. La condujo a un rincón más profundo y se quitó la chaqueta para dejarla sobre la hierba espesa y verde. Se tumbó en la hierba y Ester cayó sobre su chaqueta con un suave suspiro. No se sobresaltó cuando él le puso los pies en el regazo y le quitó las zapatillas de baile, pero Ester era demasiado consciente de la intimidad de su situación.

	Se le secó la boca cuando él le subió la mano por la espinilla hasta las rodillas. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron durante unos segundos preciosos.

	—¿Tengo tu permiso?

	—¿Planeas deleitarme?

	Su voz salió como un graznido y no con la sensualidad mundana que esperaba. Utilizó el pulgar para dibujar círculos con ternura sobre sus rodillas. Ester sintió un estremecimiento delicioso y sólo pudo mirarlo. Edmond le bajó las medias por las rodillas y los tobillos, una tras otra. Ella curvó los dedos de los pies mientras el aire fresco de la noche los bañaba.

	Edmond se quitó los guantes y ella jadeó cuando le tomó los pies entre las manos y empezó a masajearlos.

	Era un placer.

	Ella gimió, arqueando el pie en su mano. Adelante y atrás. Suave y luego duro. Deshizo el dolor que le acalambraba los empeines y los dedos de los pies. Ester ronroneó cuando él repitió un movimiento en particular que la hizo gozar. Las manos del maldito hombre eran simplemente mágicas.

	—¿Está encantada, Srta. Fairbanks?

	Ester se rio, una vertiginosa sensación de felicidad la invadió. —Lo estoy.

	Observó el cielo nocturno mientras él atendía diligentemente sus pies acalambrados. Se preguntó qué dirían sus hermanos si la vieran en aquella situación escandalosa y potencialmente perjudicial.

	¿Era así como se sentían al caer en la lujuria y el amor? ¿Desesperados pero también sin aliento?

	¿Por qué sería tan tonta de permitir que mi corazón amara a un hombre tan inadecuado?

	—¿Cuáles son tus sueños, Ester?

	La pregunta la dejó tan atónita que se incorporó sobre los codos hasta quedar sentada y lo miró fijamente.

	—¿Por qué pareces tan sorprendida?

	Ella se sonrojó y enroscó los dedos en la hierba. —Nadie me había preguntado eso antes. Yo... simplemente me sobresalté.

	—¿Ni siquiera tus hermanos?

	—Mi familia es muy numerosa. Hay doce hermanos y numerosos primos y tías. Los sueños son más una esperanza compartida por nuestra familia que individual. Me atrevería a decir que tenemos nuestros deseos privados, pero casi nunca se habla de ellos—, dijo con nostalgia.

	Su mano se detuvo en su tobillo y la miró fijamente. —¿Qué esperanza es ésa?

	Ester arrugó la nariz. —Casarse bien dentro de la nobleza parece serlo. Nuestra familia tenía cierta mala reputación en Penporth.

	—He oído algunos de los chismes.

	—El año pasado, nuestro hermano Colin se convirtió en el nuevo Lord Celdon, y de repente debemos ser... tan perfectos como sea posible. Nuestra tía abuela, Lady Celdon, insistió en que debíamos hacer alianzas matrimoniales respetables para ser aceptados en sociedad.

	—Hmm, deduzco que por eso se oponía tanto a que tu hermana se casara con mi hermano—, dijo con una mordacidad que resultaba bastante desconcertante.

	—Él es muy bueno—, dijo Ester con fiereza. —Lucien es maravilloso... todos ustedes lo son.

	La boca de Edmond se curvó en aquella pequeña y enigmática sonrisa, y sus ojos brillaron con una emoción que ella no pudo descifrar.

	Ella suspiró. —Mi hermana Fanny es vizcondesa y Lizzy duquesa. Me atrevería a decir que eso debería haber detenido los esfuerzos casamenteros de la vieja dragona, pero parece aún más decidida a que todas encontremos un éxito tan elevado. Mamá está aún más animada por el éxito de Fanny y Lizzy de que todas sus hijas se casen igual de espléndidamente.

	Él la miró inquisitivamente. —¿No deseas este tipo de éxito?

	Ester le sostuvo la mirada. —Creo... creo que si conociera a un caballero que me apreciara, quizás incluso me mimara un poco, y yo sintiera lo mismo, me casaría espléndidamente. Si encontrara un marido que no pensara que es poco halagador y poco femenino que me guste observar pájaros en el campo o que sueñe con ver las pirámides de Egipto, o las aguas del Egeo, o que tenga un poco de picardía dentro de mí, entonces estaría espléndidamente casada. No me casaré con prisas ni porque me presionen, eso lo tengo claro. No quiero quedarme entre los escombros de mis propios sueños y esperanzas rotos.

	Edmond sonrió, con una mirada mucho más tierna de lo que ella había visto nunca. —Un poco de picardía, ¿eh?

	—Desde luego—, ronroneó ella. —Mis hermanos nos enseñaron a perseguir ardientemente las cosas que queremos de la vida. Me atrevería a decir que, como eran unos impenitentes libertinos, nos afectaba encantadoramente.

	Su risa baja rodó por el cuerpo de Ester y la llenó del calor más dulce. —¿Sólo sueñas con ampliar tus negocios?

	Sus dedos apretaron brevemente los dedos de los pies de Ester y ella los retorció en señal de protesta.

	—El éxito sin igual me ha impulsado durante años. Yo... después de la muerte de nuestros padres, ver sufrir a mis hermanos y hermana fue...— Expulsó un suave suspiro. —No quiero volver a verlos abatidos nunca más. Es mi deber velar siempre por ellos.

	La garganta de ella se espesó. —¿Es posible que sus circunstancias vuelvan a ser tan reducidas?

	—No.

	En su tono, ella oyó una gran satisfacción.

	Ester sonrió, sintiendo admiración por aquel hombre. —Entonces has cumplido con tu deber y mucho más.

	Un rápido enojo recorrió sus facciones, pero no respondió. La curiosidad desenfrenada se apoderó de ella. —¿Tienes una amante, Edmond? ¿Alguien con quien te deleites?

	Él soltó una maldición. —¿Qué sabes tú de eso?

	Ella rio, el sonido fue ligero y etéreo, burlándose de la severidad de su ceño fruncido. —¿Te molesta que pueda tener un conocimiento íntimo?

	—Sí—, gruñó. —No tiene sentido, pero sigue ahí.

	—Mis conocimientos los obtuve oyendo hablar a mis hermanos—, dijo ella con una sonrisa cándida.

	Una extraña sombra tocó sus ojos y apartó la mirada de ella. —No tengo a nadie.

	A Ester se le estrujó el corazón. —¿Te sientes solo alguna vez?

	—Tengo compañía cuando la necesito. ¿Por qué iba a sentirme solo?

	Pero no una amante. Sin embargo, los dedos de él apretaron aún más los tobillos de ella. Ester se echó hacia atrás y miró al cielo. El calor de él se acercó y, para su sorpresa, se tumbó a su lado, casi rozando sus hombros.

	—¿Estás lista para volver a casa?

	—No. Me gustan las experiencias nuevas, y disfruto de ésta, ya que es poco probable que vuelva a tener otra noche como ésta. ¿Quién me creerá cuando les diga que el hombre llamado príncipe del pecado me masajeó los pies? Ni siquiera Emma lo creerá, y ella piensa que los fantasmas son reales.

	—Tengo trabajo que hacer—, dijo él secamente.

	Ella cerró brevemente los ojos y respiró larga y profundamente. —Entonces vete. No te pido que te quedes. Me conformo con quedarme aquí y observar las estrellas a solas.

	Edmond no se movió y ella sintió un estremecimiento en el vientre y una secreta emoción en el corazón. Tuvo que esforzarse mucho para no reírse en voz alta y no alterar su compostura.

	—Nunca había paseado con una dama a la luz de la luna—, murmuró.

	Ester sonrió. —Sólo una vez me había colado en un garito de juego, y nunca me había tumbado en la hierba de un jardín a contemplar el cielo nocturno con un hombre que tiene fama de ser un sinvergüenza de primer orden.

	—Los periódicos exageraron mi reputación.

	Ella resopló, y él se rio entre dientes.

	—Puede que no vuelva a verte después de esta noche, Edmond.

	—No estaré fuera para siempre. Algún día volveré.

	—Quizá para entonces esté de gira por Italia o Asia o casada con un caballero que sería un tonto si permitiera una amistad.

	Un sonido ahogado salió de él, y sus hombros temblaron ligeramente. —Siento que la libertina dentro se está desperezando.

	—Ah... qué complacido suenas, Edmond.

	—No puedo evitar la sensación de que estoy a punto de descubrir algo extraordinario, por eso siento más curiosidad.

	Se llevó la mano al vientre mientras los nervios y una brillante excitación se retorcían en su interior. —¿En cuanto a lo perversa que puedo llegar a ser?

	—No... en cuanto a lo perversa que piensas ser.

	El silencio que se hizo entre ellos fue peligroso. De repente, el aire ya no se sentía ligero con sus bromas, sino denso y caliente.

	—¿Tienes miedo?—, dijo él, con un tono ligeramente burlón.

	Ella giró la cabeza sobre la hierba. Edmond la observaba, con una expresión intensa y ardiente en los ojos. Era atractivo de una forma peligrosa y excitante, y algo salvaje y desenfrenado dentro de ella se lanzó hacia él, aun sabiendo que lo que compartieran sería una experiencia fugaz en el tiempo. —Nunca—, murmuró. —Esta es una experiencia para la que estoy preparada.

	—Dime, Ester, ¿qué experiencia esperas exactamente?

	—Vaya, Edmond—, dijo ella dulcemente. —El éxtasis.

	El aliento de él salió siseando como si realmente hubiera anticipado una respuesta diferente.

	—Maldita sea, Ester, no...—, dijo con voz ronca.

	—¿Tienes miedo?—, se burló ella provocativamente. —Vaya, Edmond, nunca habría imaginado que...

	Al momento siguiente, ella estaba siendo arrastrada por el peso de él y su boca atrapaba la suya en un beso muy profundo. El placer la golpeó con fuerza en el vientre y Ester gimió. Apretada contra su cuerpo, se curvó contra él y abrió la boca a sus apasionados besos.

	Esta noche... no tendré remordimientos.



	



	Capítulo 10

	Respirar le resultaba imposible. Pensar... no podía pensar, ni quería tener otra cosa en la cabeza que no fuera Edmond. Ester se ahogaba en el placer y en la perversa emoción de ser abrazada tan deliberadamente por él. Sus bocas se saboreaban y suspiraban la una contra la otra mientras él la besaba sin parar.

	—Esto es peligroso—, gruñó contra su boca, mordiéndole el labio inferior, casi como castigo por hacerle perder el control.

	—Tal vez—, susurró ella, deslizando las manos alrededor de su cuello. —No sabía que besar pudiera ser tan maravilloso. Puede que se convierta en mi mejor pasatiempo para el futuro próximo.

	El sonido grave que hizo en su garganta fue decididamente amenazador y posesivo. Los dedos de sus pies se curvaron de placer. —Me refería contigo—, susurró, besándole la comisura de los labios. —Sólo contigo.

	—Ester, yo...

	Le tocó a ella tragarse sus palabras y tentarlo lamiendo la comisura de sus labios. El gemido de placer de él ante sus acciones vibró por todo el cuerpo de ella y se posó en su vientre, en ese lugar donde sentía un dolor palpitante. Se perdieron en el sabor, el aroma y los susurrantes suspiros de anhelo del otro. Ester nunca había sabido que el deseo pudiera arder. El aire de la noche era fresco, pero había una fiebre en su cuerpo que no podía apaciguarse, un calor que la impulsaba a apretar los dedos en el pelo de su nuca y a abrir perversamente las piernas bajo él para acunar su peso.

	Era maravilloso, decadente y muy perverso. Sin embargo, no quería parar. La soledad y la incertidumbre sobre sus deseos y su futuro se desvanecieron bajo el asalto de las sensaciones. Él le subió el vestido por las piernas y el aire fresco de la noche besó su piel. Ester se estremeció cuando él arqueó su cuello y lamió la curva de su garganta, murmurando palabras de asombro ásperas pero sensualmente dulces.

	—No puedo... siento como si no pudiera pensar con esta necesidad loca que siento por ti—, gimió en el hueco de su garganta. —Por Dios, no soy un muchacho inexperto, pero no puedo parar, Ester.

	Ella le pasó los dedos por el pelo y murmuró en los oscuros jardines: —No deseo que pares, Edmond.

	Él se quedó quieto, con la cara hundida en la garganta de ella, la tensión vibrando por todo su cuerpo. Hundió los dientes en la carne que cubría su pulso acelerado. Aquel pequeño mordisco dolió... deliciosamente. Ella gimió y se estremeció entre sus brazos. Él se apartó de ella, y estuvo a punto de protestar por su pérdida, pero le faltaron las palabras cuando se dio cuenta de que se estaba despojando de sus ropas.

	Un débil sentimiento de espanto y asombro recorrió a Ester en cascada, dejándola sin fuerzas. No habría podido moverse aunque varias personas hubieran invadido su refugio secreto. Demasiado pronto, Edmond estaba completamente desnudo, y ella sólo pudo mirar asombrada la forma de su cuerpo revelada por la tenue luz de la luna. Tenía una hermosa musculatura en todas partes, una fuerza y un poder casi intimidantes en su figura cuando se acercó. Tiró de ella hasta sentarla, le agarró suavemente las mejillas y le inclinó la cara hacia la suya. Este beso fue tierno, y su corazón dio un vuelco dentro de su pecho como un carruaje desbocado.

	Las emociones le oprimieron la garganta y la ayudó a quitarse el vestido y la ropa interior entre besos acalorados y dedos temblorosos. Ester deslizó los dedos por los músculos lisos y poderosos del pecho de él, deleitándose con la sensación de sentirlo bajo sus puntas.

	Él la tocaba por todas partes, elevando el calor de su cuerpo a cotas insoportables. Edmond le acarició los pechos y amasó entre sus dedos las puntas hinchadas de los pezones. Luego, como si no estuviera satisfecho, su boca recorrió el camino de sus dedos. Se metió un pezón en la boca. Ester gimió, la punzante sensación en el estómago la impulsó a dejarse caer sobre la espinosa hierba y permitir que él cubriera su cuerpo con el suyo.

	Le besó los pechos con calor y humedad hasta que se sintieron pesados, casi dolorosos. Sus dedos rozaron el hueco de su garganta, los doloridos montículos de sus pechos y marcaron un camino sobre su estómago tembloroso hasta sus muslos. Sus manos y su boca no le daban tregua, atormentando y excitando su cuerpo.

	Edmond bajó aún más y le pasó la lengua por el bajo vientre hasta pellizcarle la carne por encima del ombligo. Ester jadeó y se arqueó contra su boca, sus sentidos asaltados por un deseo penetrante. Aturdida y excitada, contuvo la respiración y observó cómo él besaba y lamía más allá de su vientre, hasta ese lugar entre sus piernas que tanto palpitaba.

	Sus dedos encontraron sus rizos húmedos, se deslizaron por los pliegues resbaladizos y se hundieron profundamente en su sexo mojado.

	—¡Edmond!—, gritó ella, enroscando los dedos en la hierba.

	—Shh—, la tranquilizó él, besando su montículo y moviendo suavemente los dedos en su interior.

	La sensación era indescriptible. Como si estuviera controlada por fuerzas invisibles, sus muslos se ensancharon aún más y ella levantó las caderas hacia sus caricias. Eso empujó su dedo más adentro, y tocó un punto que le hizo taparse la boca con la mano para detener el grito. ¡Oh! —Edmond, yo...

	Ester dejó de respirar cuando él retiró el dedo y lamió lascivamente a lo largo de su sexo. Fue como si su cuerpo se congelara mientras intentaba procesar la sensación que recorría su cuerpo. Sus muslos temblaban ante el calor que llenaba sus venas y su respiración se entrecortaba en un áspero gemido cuando él lo hacía... una y otra y otra vez con una intensidad pasmosa.

	Fue como si un relámpago la alcanzara en el vientre y bajara hasta donde él la lamía y la partía en dos. Edmond le sujetó las nalgas con ambas palmas y le inclinó las caderas para arrastrarla con más fuerza hacia su boca atormentadora. Aquel lametón profundo y ardiente en sus pliegues arrancó un grito salvaje a Ester, que se arqueó contra él. El placer era agudo y abrasador, brotando de su nódulo y recorriendo todo su cuerpo mientras el éxtasis la desgarraba.

	Él se elevó sobre ella, asentando su peso entre sus muslos abiertos. Edmond metió la mano entre ellos y sintió una fuerte presión en la entrada. Dejó caer su frente sobre la de ella, y le sostuvo el brillo de su mirada mientras él presionaba.

	Ella hundió los dedos en los músculos de sus hombros mientras una fuerte presión invadía inexorablemente su sexo hasta que él quedó profundamente enterrado en su interior. El dolor sacudió los sentidos de Ester, y él le dio besos suaves y tranquilizadores en la punta de la nariz y en la boca. Sus miradas no se separaron en ningún momento y él permaneció quieto hasta que la horrible sensación desapareció.

	—Eres tan hermosa—, susurró.

	Un sobresalto recorrió su corazón y le tocó la comisura de los labios con dedos temblorosos. Él besó el dedo y luego se movió dentro de su cuerpo. A pesar del ardor y el estiramiento, las sensaciones fueron realmente gloriosas. Su respiración se entrecortó y lo estrechó contra ella mientras el placer subía por su cuerpo y hacía girar sus sentidos. Ester lo besó, saboreándose carnalmente en su lengua, gimiendo mientras su excitación aumentaba aún más.

	—Rodea mis caderas con las piernas—, le dijo con ardor en la boca, besándola con fuerza tras esa orden.

	Ester obedeció, y la dolorosa presión en su sexo aumentó, porque él la penetró aún más. La espiral de su vientre se estrechaba cada vez más, y el placer ardía con más intensidad. Distantemente fue consciente de que sus muslos temblaban, de que su cara estaba enterrada contra la garganta de él, de que el sudor bañaba sus pieles, y el placer subió y subió hasta que ella se desesperó por algo.

	Ester le mordió el hombro, como castigo por hacerla sentir salvaje y descontrolada. Edmond chasqueó las caderas con más fuerza, y ella sollozó de placer. La penetró una y otra vez, avivando la locura cada vez más hasta que como una tormenta se rompió la espiral que se había acumulado en su vientre. Ella gritó en la curva de su garganta mientras el éxtasis la desgarraba. Edmond gimió, apretando los brazos contra las caderas de ella mientras embestía profundamente un par de veces antes de separarse de su cuerpo con otro gemido más áspero para liberarse sobre el vientre tembloroso de ella.

	Ambos respiraron entrecortadamente y se miraron fijamente. Ester se sintió sorprendida y... maravillosa. Ella se rio, y los ojos de él se desorbitaron ligeramente antes de sonreír.

	—¿Te he hecho daño? He sido más...—, se pasó una mano por el pelo empapado de sudor. —Debería haber tenido más en cuenta tu sensibilidad y haber sido mucho más suave de lo que fui.

	Ester sonrió. —Me siento gloriosa y como si flotara, Edmond. No me has hecho daño—. Supuso que el dolor que le palpitaba entre las piernas era normal. Recordó que Ellie le había dicho que un largo baño caliente la ayudaría después de la primera vez. Ester se sonrojó, preguntándose si les contaría a sus hermanas lo traviesa que había sido.

	Después de escrutar detenidamente su expresión, Edmond pareció tranquilizarse con lo que veía. Se inclinó y le besó la nariz antes de alcanzar su ropa desechada, sacó un pañuelo del bolsillo y la limpió tiernamente a ella y a la liberación de su cuerpo. Se tumbó a su lado y ella no opuso resistencia cuando la atrajo hacia sí y le puso la cabeza bajo la barbilla.

	—Te llevaré a casa—, le dijo en voz baja.

	Ahogando un bostezo, ella murmuró: —Me parece bien irme a casa...

	—Te llevaré a casa y me aseguraré de que vuelvas discretamente a tus aposentos sin ser vista.

	—Gracias.

	—Si deseas dormir unos minutos, puedes hacerlo. Te despertaré dentro de una hora.

	—¿Dónde estarás?

	—Aquí—, dijo, —¿dónde más podría ir?

	Ester sonrió, bostezó de nuevo y sucumbió al cansancio que la arrastraba.


Capítulo 11

	—Oh, Ester, Emma, por favor, díganme que vendrán conmigo a Chatham—, dijo Ellie entre lágrimas, secándose el rabillo del ojo con un pañuelo de encaje. Se recostó contra el sofá acolchado, y Emma recogió la taza de té que temblaba en sus manos. Ellie resopló. —Perdónenme por ser una regadera. Parece que últimamente lloro con frecuencia.

	—Nunca imaginé que un embarazo pudiera ser tan desgraciado—, dijo Ester con suave simpatía.

	—Me asombra que mamá lo haya soportado tantas veces—, dijo Emma con franca candidez.

	Ellie había empezado a experimentar náuseas matutinas, en las que vomitaba y encontraba repugnantes los olores que la rodeaban. Lucien había decidido llevarla a la casa de campo de su familia en Kent, que afortunadamente estaba a un corto trayecto de Londres, dado que el viaje en carruaje también debía resultar desagradable para su hermana.

	—¿Se te ha pasado el mareo?— preguntó Ester con suavidad, realmente preocupada por lo pálida que parecía su hermana.

	—Déjame pedir un poco de limonada helada—, dijo Emma, —Lizzy también experimentó esto en sus primeros meses, e informó a Hermina de ello. Colin le ha estado dando mucha limonada helada, que pareció ayudar.

	—Oh—, dijo Ellie con un estremecimiento. —Mamá dice que pasará pronto, y que debo derretir caramelos de menta en agua caliente y beberlos. Me atrevo a decir que me ha ayudado, pero estoy ansiosa por respirar el aire fresco del campo. Por favor, díganme al menos que vendrán conmigo unos días.

	—¿Puedo ir yo también?— preguntó Phoebe, levantando la mirada de las cartas que tenía en las manos. —La temporada me ha parecido aburrida. No sé por qué tenía tantas ganas de tener mi debut.

	—¡A mí también me encantaría viajar a Kent!— exclamó Penny, con los ojos brillantes de expectación. —Siempre y cuando podamos asegurarnos de que el viejo dragón no nos siga hasta allí.

	Las chicas se rieron desde donde estaban, tumbadas boca abajo sobre la alfombra, jugando a las cartas y apostando escandalosamente con el dinero de su mesada.

	Ester sonrió. —Deberíamos llevarnos a Julia. No sería justo que nuestra hermana menor se quedara sola en la ciudad soportando estas interminables lecciones de etiqueta. Aunque sólo vayamos una semana, debería venir. Estoy segura de que puedo convencer a mamá de ello.

	—Oh, Dios existe, y es maravilloso—, gritó Julia dramáticamente desde donde revoloteaba en el umbral de la puerta.

	Hacía poco que había cumplido quince años y ya no sabía qué hacer con las normas de conducta y decoro. Sin embargo, no era tan alocada como Penny o Phoebe, y Julia parecía tomarse las clases bastante bien. El viejo dragón estaba desmesuradamente orgulloso de ella.

	—Es una finca preciosa situada en unos terrenos espléndidos y un lago repleto de vida salvaje y peces—, dijo Ellie sonriendo. —Lucien me dijo que Edmond se la compró a un marqués hace un par de años. Es incluso más grandiosa que la casa de campo de Colin.

	Al oír el nombre de Edmond, Ester se acaloró y, para su sorpresa, se sonrojó. Habían pasado casi tres días desde su noche de amor desenfrenado en los jardines y el efecto aún permanecía en su cuerpo. Afortunadamente, el dolor había desaparecido ayer, pero tenía marcas rojas y visibles de su boca en los pechos y el vientre.

	—¿Estás bien, Ester? Estás terriblemente roja—, dijo Phoebe frunciendo el ceño.

	Ella emitió un murmullo inexpresivo. Su atención no se detuvo en ella, y un suspiro de alivio la abandonó.

	—¿Estarán los otros hermanos en Kent?— preguntó Emma.

	A Ester se le hizo un nudo en el estómago al anticipar la respuesta.

	—Sólo estará Lucien—, dijo Ellie, —sin embargo, Vi prometió que me visitaría para hacerme compañía pronto.

	El nudo en el estómago de Ester se convirtió en una punzada de decepción. No había vuelto a ver a Edmond desde aquella noche. Apenas recordaba el viaje de vuelta, pues había pasado la mayor parte del mismo durmiendo contra su pecho. Ester sí recordaba las risas de Edmond cuando la coló dentro de la casa y el beso que le dio en la boca antes de escabullirse por la ventana.

	Había sido dolorosamente apasionado y también tierno. Luego se había marchado sin mirar atrás. ¿Piensas en mí, Edmond, y en lo que compartimos? se preguntó Ester en silencio.

	—¿Ester?

	Apartó sus pensamientos de Edmond y dirigió su atención a Ellie, que la observaba con aire de ansiedad.

	—¿Te molesta perderte el baile de Lady Cumberland?

	Ester se acercó y tomó la mano de su hermana entre las suyas. —¡No seas tonta! Estaré encantada de acompañarte unos días. Quizá incluso más, si a mamá no le importa tanto que nos perdamos la temporada. No dejaremos que viajes sola. Lo hablaré con mamá y con Colin.

	Todas empezaron a charlar y a hacer planes para la semana siguiente. Ester se excusó y subió a su habitación, donde saltó sobre la cama y abrazó la almohada contra su pecho. Apenas estaba sola cuando se abrió la puerta y entró Penny, mordiéndose el labio inferior.

	—¿Penny? ¿Va todo bien?

	Su hermana dudó antes de cuadrar los hombros y levantar la barbilla. —Me gustaría que me ayudaras a aprender a escabullirme de un baile discretamente sin que me descubran.

	Ester se incorporó bruscamente. —¡Penny!

	Ella rio, la picardía centelleando su mirada. —¡Soy muy consciente de cada vez que te escapas, Ester, y Emma también! Sé que Edmond Glendevon te ayudó a volver a casa hace unas noches.

	Una oleada de calor recorrió el cuerpo de Ester, y los ojos de su hermana se abrieron de par en par.

	—¿Sucedió algo escandaloso?

	—No—, murmuró ella, consciente del ardiente calor de sus mejillas. —No voy a enseñarte nada de eso.

	—Vamos—, la engatusó Penny, acercándose a la cama. —Imagina lo que haría Colin si descubriera que has vuelto a casa casi a las cuatro de la mañana con Edmond Glendevon.

	—¿Me estás extorsionando?

	—¡Por supuesto!

	Lanzó la almohada a su hermana, que la atrapó con una carcajada. Ester respiró con cuidado y se sentó a charlar con Penny hasta bien entrada la tarde. Mientras daba consejos a su hermana sobre cómo ser discreta, Ester los atemperaba con recordatorios de las lecciones que habían aprendido desde su llegada a la ciudad.

	Una dama nunca debe estar a solas con un caballero.

	Penny no debería emplear inocentemente el arte del coqueteo con un caballero debido a su natural compañía animada y divertida.

	No debía permitir que nadie le robara besos.

	A punto de recordarle todas estas cosas a su hermana, Penny la había fulminado con la mirada, y se habían tumbado juntas en la cama riendo.

	 

	~*~

	Edmond llevaba una hora mirando fijamente la misma carta en lugar de escribir una respuesta a su socio en el extranjero comunicándole que partiría hacia Nueva York dentro de tres semanas exactamente. Parecía que visitaría América antes que Europa, y se había reunido con Ollie y encargado a su hermano que asegurara el trato en Alemania. Edmond había sido una máquina de trabajar durante los últimos días, ignorando valientemente todo lo que le recordaba a la señorita Ester Fairbanks.

	Curiosamente, eso parecía ser todo. Desde luego, no entendía por qué pensaba en ella tan a menudo o por qué los recuerdos de su encuentro en el jardín visitaban su ensueño. O lo que más disfrutaba recordando era su risa, o la forma en que la picardía centelleaba en sus ojos azul oscuro.

	—Cuéntamelo otra vez—, dijo con desgana, dejando caer la carta sobre su escritorio para prestar toda su atención a su hermano. —¿Por qué está Ester aquí?

	Lucien agachó la cabeza para ocultar una sonrisa y Edmond frunció el ceño.

	—Mi dulce esposa necesitaba el aire fresco del campo para aliviar sus náuseas matutinas—. Se reclinó en el sillón alado, estiró las piernas y las cruzó por los tobillos. —Me pareció que la compañía de sus hermanas sería de gran ayuda, y ya he visto pruebas de ello. Las mejillas de Ellie están menos pálidas y ya enrojecidas de dulce vitalidad.

	—Y cuando te dije que me dirigía a nuestra finca para hacer algo de trabajo, ¿no se te ocurrió informarme de que aquí habría múltiples distracciones?

	Su hermano rio entre dientes. —Vamos, te refieres a una hermosa distracción, ¿no?

	Algo se agitó bruscamente dentro de su pecho. —Me fui de Londres por una razón—, espetó Edmond con frialdad.

	—Ah, dímelo—, dijo Lucien con un brillo burlón en los ojos.

	Era como si su hermano supiera muy bien que se había marchado de la ciudad para escapar de Ester Fairbanks, cuya presencia parecía resonar por todas partes en su salón de juego. Debería haber sido imposible, dado que ella sólo había visitado algunas de las salas comunes, pero dondequiera que se volviera, oía esa dulce risita malvada o veía a una dama entre la multitud que de algún modo le recordaba a ella. Ansiaba volver a estar con ella. Había percibido el peligro inherente a ese deseo y había decidido abandonar la ciudad hasta que zarpara en un par de semanas, y ahora ella estaba aquí.

	Y su corazón no había dejado de latir desde que lo supo. —¿Sabe ella que estoy aquí?—, murmuró.

	Lucien sonrió. —No—. Se levantó y salió silbando una alegre melodía.

	Maldito infierno.

	Edmond no podía mantenerse alejado. No cuando ella estaba aquí, bajo su techo. ¿Cuánto tiempo iba a quedarse? Salió del gran estudio, recorrió el prodigioso vestíbulo y se adentró en el brillante sol primaveral. Risas y gritos flotaban en el aire, y Edmond se acercó a los sonidos, empujado por la implacable necesidad de verla una sola vez antes de volver corriendo a la ciudad.

	Edmond dobló la esquina y vaciló. Las hermanas Fairbanks corrían sin zapatos ni medias, con el pelo suelto y ondeando sobre los hombros y la espalda. Eran seis, todas arrebatadoramente hermosas, pero sólo cuando su mirada se posó en Ester se le aceleró el corazón y se le secó la boca. Como si ella hubiera sentido su presencia, se dio la vuelta y vaciló, con la palma de la mano presionándole el pecho. Y, por Dios, no tuvo ninguna contención en su reacción. Los ojos de Ester se abrieron de par en par y una deslumbrante sonrisa curvó su exuberante boca.

	—Edmond—, saludó, sin duda sorprendiendo a sus hermanas con aquella familiaridad. —Estamos jugando al volante. ¿Te unes a nosotras?

	Entonces comprendió algo extraordinario. La había extrañado. Terriblemente. Edmond se acercó y se inclinó, saludando a las chicas. —Perdóneme, Srta. Fairbanks, no puedo unirme. Sin embargo, deseo hablar con usted.

	Su cuñada le dirigió una mirada preocupada por la gravedad de su tono.

	La sonrisa se atenuó en su boca, y una mirada cautelosa entró en sus ojos. —Por supuesto, ¿dónde hablamos?

	—Por aquí—, dijo con un gesto detrás de él. —Damas, hablaré con Ester unos minutos en mi biblioteca. Volverá enseguida.

	Las otras hermanas apenas le hicieron caso y volvieron a jugar al volante con un espíritu competitivo y estridente. Sólo Ellie se mordió el labio inferior antes de asentir. Ella caminó delante de él, bastante despreocupada de estar descalza.

	—No sabía que estuvieras en la residencia—, dijo en voz baja, echando un vistazo por encima del hombro para mirarlo. Su mirada lo devoró, y el maldito órgano de su pecho se retorció y golpeó, haciéndole sentir cosas que apenas comprendía.

	—¡Ten cuidado!—, dijo, haciendo un movimiento hacia delante para evitar que ella tropezara con el seto. La tomó, la estrechó contra su pecho y continuó hacia el interior.

	—Edmond—, susurró ella, con los ojos centelleantes de maldad. —Estoy asombrada.

	—Estás descalza—, le dijo bruscamente, sabiendo que sus acciones sobrepasaban los límites de lo apropiado en aquel momento, pero no podía dejarla marchar. No podía soportarlo, ni siquiera cuando pasó junto a su mayordomo y algunos criados en el largo vestíbulo. La pequeña descarada se acurrucó en su abrazo y le rodeó el cuello con los brazos. Avanzó a pasos rápidos por el pasillo hasta su estudio. Una vez allí, la puso en pie y cerró el pestillo con un chasquido.

	—¿Qué has...?

	La empujó contra su pecho y le robó las palabras y el aire de la boca. Edmond ahuecó sus mejillas y sorbió de sus labios como si ella le proporcionara un elixir de vida. Ella gimió y curvó su cuerpo contra el de él, devolviéndole el apasionado beso.

	—Necesitaba hacerlo—, gimió él contra su boca. —Te extrañé mucho.

	Ella se estremeció antes de quedarse inmóvil. —Parece que es la primera vez que te ocurre algo así—, susurró.

	—Sí.

	—Bien. Para mí también es la primera vez.

	Edmond volvió a besarla, incapaz de contener el deseo hacia esta mujer que corría por sus venas. Deleitó su boca con dulces y profundos deslizamientos de su lengua contra la de ella. Nunca antes había besado a una dama con un deseo tan desesperado y ardiente, y no se restringió con Ester. Un anhelo inesperado le produjo vértigo y avidez. La hizo retroceder hasta su escritorio y, cuando chocó contra él, la levantó y la colocó encima sin soltarla de sus besos embriagadores.

	Gracias a Dios, su vestido de día era sencillo. Se lo subió hasta la cintura, exponiendo su vientre y su sexo a su mirada. Se arrodilló y besó la temblorosa suavidad de su vientre. Luego bajó aún más. Le abrió el sexo, gimiendo ante la humedad que encontró allí.

	—Edmond—, gimió ella, apoyándose en el escritorio y arqueando las caderas.

	Él la lamió y ella gimió. El sentido le decía que debía parar, pero no podía. Deseaba a la mujer que tenía entre sus brazos más que al maldito aire. Sonaba fantasioso para sus pensamientos, pero era la verdad de la que no podía escapar. No se detendría aunque eso lo matara. No hasta que ella hubiera alcanzado su placer. No hasta que ella gritara bajo el látigo de su lengua.

	—¡Edmond, por favor!—, gritó ella, arqueándose salvajemente contra él cuando le pasó la lengua por el clítoris.

	La quería mojada para que lo aceptara con facilidad. Edmond sabía que la ternura estaba fuera de su alcance, dada la desesperada necesidad que lo retorcía por dentro. Por suerte, era una mujer que respondía a su pasión, porque Ester se arqueó salvajemente contra su boca, le arañó los hombros y lo amenazó si no unía pronto sus cuerpos. Edmond se levantó, agarró su trasero exuberante, y la arrastró hasta el borde de su escritorio y sobre su verga.

	—¡Edmond!

	Él se detuvo, sorprendido por el agudo placer que lo recorrió y envió calor en cascada a través de sus pelotas. Le besó suavemente la comisura de los labios. El rostro de su amante era un estudio de asombro, placer y sensualidad y... algo que parecía tan tierno, un lugar que había sabido que existía en su interior se ablandó y esta vez, cuando su corazón dio un vuelco, le siguió un sentimiento de asombro. —Ester...— dijo, incapaz de decir más.

	¿Qué era aquello?

	La besó y empezó a moverse dentro de ella. Ella enlazó las piernas con sus caderas y se aferró a él mientras la cabalgaba. Su cuerpo parecía haber sido diseñado para fundirse con el de él mientras se precipitaban hacia el éxtasis. Cuando se deshizo, Ester gritó en su beso, y él se lo tragó, apretando las caderas cada vez más fuerte mientras perseguía su propio placer. Edmond se separó de ella y, con un gemido, se liberó fuera de su cuerpo.

	Una vez más, ella rio, con los ojos brillantes de placer y las mejillas sonrosadas. Él también se rio mientras los limpiaba con su pañuelo y la ponía presentable.

	—Debo volver con mis hermanas antes de que surjan sospechas.

	No quería dejarla marchar. Edmond aún no estaba preparado para volver al trabajo, ni podía marcharse y regresar a la ciudad. —¿Te... te gustaría ir a pescar al lago?

	Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Pescar?

	—Sí.

	—Nunca he pescado antes.

	Se sintió como un tonto torpe. Ella era una dama, por supuesto, nunca había pescado. Se quedaron mirándose, con los dedos de los pies de ella apretando nerviosamente la alfombra. ¿Estaba nerviosa? Aquel pensamiento lo centró contra sus propios nervios, aunque estaría condenado si alguna vez le decía a alguien que aquella dama lo ponía nervioso. —Podría enseñarte—, dijo en voz baja.

	El placer enrojeció sus mejillas. —Me encantaría.

	Edmond le tendió la mano y, con una sonrisa, ella deslizó la suya en la de él y le permitió que la guiara.


Capítulo 12

	Los hombros de Edmond se movían con fuerza mientras empujaba los remos y se adentraba en el lago. Ester levantó la cara hacia los cálidos rayos del sol, con el corazón palpitante por la alegría y el placer de estar en su compañía. Se estaba enamorando de aquel caballero y no temía admitirlo.

	—Hoy he recibido una carta del caballero con el que me he asociado en Nueva York—, dijo Edmond inesperadamente.

	Ella lo miró fijamente. —¿Todo va bien?

	—Sí. El edificio para el casino está asegurado y mi presencia es necesaria.

	Una dolorosa sacudida le recorrió el pecho. —Ya veo.

	Él bajó los remos a su posición, pero no alcanzó la caña de pescar. En lugar de eso, Edmond la miró fijamente. —¿Sería admisible que le escribiera cuando esté fuera?

	¡Oh! El dolor dentro de su pecho se extendió. —Sí.

	Una pequeña sonrisa asomó a su boca. —Bien.

	Metió la mano en una pequeña cesta que ella había visto pero no había comentado y sacó un pastel.

	—¿Es para los peces?— preguntó Ester, inclinándose hacia delante. —Creía que se cebaban con gusanos y tripas de pescado.

	—Esto es para nosotros—, dijo él moviendo los labios. —Pastel de ron especiado de Vi. Ahora que Lucien está en la residencia, debemos darnos prisa y comérnoslo, o ese canalla nos lo robará.

	Ester sonrió. —¿Dónde están los tenedores?

	—Demonios. Me olvidé de eso.

	Ella se acercó, rompió un trozo del denso pastel con los dedos y se lo metió en la boca. Santo cielo. —Esto es glorioso.

	—Lo sé. La mitad es tuya.

	Ella arrancó otro pedazo y casi gimió por el sabor decadente. —¿Cómo aprendió Vi a hornear este manjar?

	—Nuestra madre—, dijo él bruscamente. —A ella... a nuestra madre le encantaba hornear y cocinar. Yo solía ayudar a nuestro padre en el campo y Vi ayudaba a nuestra madre en la cocina. Cocinaban y cantaban juntas. Vi suena igual que ella.

	—La he oído cantar en tu club. Su voz es increíble—, dijo en voz baja. —¿Puedo preguntarte cómo perdiste a tu madre?

	Sus dedos se apretaron sobre el pequeño plato que sostenía el pastel. —Una fiebre... se los llevó a los dos con pocos días de diferencia. Han pasado años; no hace falta que tengas esa mirada herida en los ojos.

	Se hizo un pequeño silencio.

	—Todavía lo lamento mucho. Todavía me duele el corazón por la pérdida de papá. No puedo...— se aclaró la ronquera de la garganta. —No puedo imaginar si mamá y papá hubieran muerto en el mismo momento. Fue una pérdida devastadora para tu familia.

	Le tocó la mejilla como si no pudiera evitarlo. Ester cerró los ojos, saboreando el consuelo de su caricia. Comieron el pastel en un agradable silencio, con el bote meciéndose suavemente sobre las mansas aguas del lago.

	—¿Qué más te gusta, Ester, aparte de bailar, besar, correr descalza por la hierba y jugar al volante?

	Ella rio, absurdamente complacida con Edmond. —Disfruto con mi familia.

	A él le brillaron los ojos. —Yo también.

	—¿Significa eso que quizá algún día te convertirás en un hombre que se case y tenga su propia familia?

	Sus ojos se abrieron ligeramente antes de arrugarse en la esquina con su sonrisa. Aquellos ojos grises plateado buscaron su rostro con penetrante intensidad.

	—Quizá algún día. Nunca he pensado en tener hijos propios. Esa vida... no parece pertenecerme.

	Un triste dolor le recorrió el corazón, se inclinó y arrastró los dedos por el agua fresca. —Hubo momentos en los que sentí lo mismo. Tenía muchas ganas de irme de Penporth, el idílico pueblo donde crecí con mis hermanos. Quería ver Londres y todas las maravillas que ofrecía. Quería visitar Europa y los lugares sobre los que leía en los libros. Ahora también... pienso en un hogar... un esposo... quizá un hijo y una hija. Pienso en el amor—, susurró Ester, mirándolo a los ojos. —¿Soy codiciosa por quererlo todo?

	Su boca se curvó ligeramente. —No. Una vez tuve tanta hambre de riqueza y éxito que no podía comer ni dormir. Era un muchacho de unos catorce años; aquellos sueños eran mi socorro y mi alimento. No me dejaban en paz ni siquiera cuando temía alcanzarlos.

	—Y ahora eres un brillante hombre de negocios con un patrimonio a la altura de condes y duques. Me pareces increíble.

	Él se quedó quieto y miró fijamente a Ester como si de alguna manera no la entendiera. Súbitamente incómoda, dijo: —¿Vamos a pescar?

	—Prefiero mucho más conversar contigo. Cada vez que te miro, me invade la avidez de saber más. Parece que quiero saberlo todo de ti. La idea no me deja en paz.

	Dijo esto con una especie de pesarosa sorpresa.

	—Te aseguro, Edmond, que el sentimiento es totalmente compartido—. Ella se lanzó a su regazo, riendo contra su boca cuando el barco se balanceó precariamente.

	—Mujer—, empezó advirtiéndole él, pero ella apartó esas palabras con un beso.

	—Siento que me estoy enamorando de ti—, susurró contra sus labios.

	Sintió el golpe seco y doloroso de su corazón contra sus pechos.

	—Ester...

	—Mi familia dice que soy atrevida y demasiado traviesa. Expreso mis opiniones libremente y no tengo miedo de manifestar mis sentimientos. Amo el color azul, el invierno y la Navidad tanto como la frescura de la primavera y la belleza del otoño. No temo decirte que mi corazón ha quedado atrapado por ti, ni seré la dama que se marchite si eres incapaz de corresponderme.

	Sus brazos la rodearon con fuerza hasta que sintió que no podía respirar. Sin embargo, no le pidió que la soltara. Era allí donde Ester quería estar, en sus brazos, aunque en su interior se lamentara de que no pudiera ser para siempre. No se negaría a sí misma a Edmond simplemente porque no acabara en matrimonio. Disfrutaría de cada momento con él hasta que se fuera. Y si en ese momento estaba perdidamente enamorada de él, sería su alegría y la carga que tendría que soportar.

	Edmond la miró fijamente con una expresión que ella no podía interpretar.

	—Mi temperamento puede ser brusco y feroz—, murmuró, dejando caer su frente contra la de ella. Permaneció en silencio e inmóvil durante varios latidos. —No tengo colores favoritos; simplemente existen. No me gusta comer dulces, pero devoro el pastel que hace mi hermana porque cada bocado me recuerda una época en la que la vida era sencilla, hermosa y feliz. Cuando estoy contigo, me siento diferente a como me he sentido nunca en mi vida. ¿Es amor? No lo sé. Lo que sí sé es que me gustas y te admiro. Sé que mi hambre de besarte y verte sonreír no tiene parangón con ninguna otra cosa que haya sentido jamás. Quiero deleitarme con tu atrevimiento y tu picardía. Quiero sentarme y remar contigo hasta que el sol se oculte y la noche se asiente. Entonces quiero llevarte a mi habitación y amarte como mereces ser amada. Con paciencia y cuidado y dulzura y fuego. Simplemente te deseo, Ester.

	Un terrible y maravilloso estremecimiento estalló en su pecho. Lo besó, sin importarle que los que estaban en el césped a lo lejos pudieran discernir lo que hacían. Lo besó hasta que sus labios temblaron y le dolieron. Lo besó hasta que el deseo se retorció en su cuerpo y una fiebre de necesidad latió en su sangre. Entonces balanceó el bote y los arrojó a las refrescantes aguas del lago.

	 

	~*~

	Los días siguientes pasaron demasiado deprisa para Ester. Se divertía con sus hermanas dando largos paseos por el bosque, merendando en el césped e incluso jugando charadas y a la gallinita ciega.

	Por las noches, se reunía con Edmond en su biblioteca, donde charlaban hasta altas horas de la madrugada o jugaban al ajedrez o a las cartas. Él le enseñaba los juegos que se jugaban en su salón de juego y le contaba muchas anécdotas divertidas de su infancia. Aquellos días en que sus padres vivían, aunque habían sido simples granjeros, su vida había resonado de amor y satisfacción. Las historias que contaba después de su muerte no hacían sino aumentar su admiración por él. Había sido incansable en su deseo de ver a su familia a salvo, y el hecho de que hubiera conseguido tanto hablaba de su implacable determinación para alcanzar sueños que antes le habían sido esquivos.

	Edmond sólo tenía veintinueve años, pero parecía mucho más maduro de lo que correspondía a su edad. Ella lo atribuía a la responsabilidad de cuidar él solo de sus tres hermanos pequeños y de tener un negocio del que había que poseer un cierto nivel de voluntad e intención despiadadas. Por eso, a menudo se burlaba de su seriedad y se permitía muchas bromas traviesas con él.

	Era cariñoso y atento, pero también exigente y podía ser premonitorio con su temperamento. Sin embargo, no temía disculparse y también era amable. Todas estas cosas las descubrió Ester en seis días, y aún más angustiosa fue la conciencia de que nunca podría apartarlo de su corazón. Porque nunca querría olvidar sus experiencias con Edmond Glendevon.

	—¿Acabas de hacer trampa, Ester?—, gruñó él, mirando la carta que se le había caído del bolsillo.

	Ella se echó a reír y trató de rodar desde el vientre, donde quedaron tendidos sobre la alfombra de su biblioteca. Ester consiguió levantarse antes de que él la tirara al sofá y le hiciera cosquillas sin piedad en las axilas. Gritó, jurando vengarse de Emma, que hacía unos días le había hecho saber que Ester tenía unas cosquillas diabólicas.

	Le pellizcó la barbilla y le besó la boca para distraerlo de su propósito. Él se aquietó, gimió y luego le saqueó la boca. Edmond se apartó de ella antes de que pudiera rodearle el cuello con las manos y retenerlo.

	—No voy a tomarte esta noche—, dijo, pasándose las manos por el pelo.

	Ella dobló las piernas bajo la espinilla y lo miró. —Todo el mundo duerme.

	—Después de nuestro exceso de anoche, necesitas descansar.

	Un rubor le envolvió todo el cuerpo, y tardíamente se dio cuenta de que, en efecto, había un poco de molestia entre sus piernas. Edmond le había hecho el amor todas las noches desde que estaba bajo su techo, pero sólo anoche la había tomado al menos tres veces. A veces había sido suave, otras duro y dominante, colocándola en posturas provocativas que casi habían destruido su sensibilidad. Sin embargo, Ester se había deleitado con cada beso y cada roce ilícito, igualando su excitación con sus propias respuestas apasionadas. Sintiéndose inexplicablemente tímida, apartó la mirada de él. Se hizo el silencio y sintió su mirada clavada en ella. Edmond se inclinó, le puso un dedo bajo la barbilla y la miró.

	—Deseo un favor; si pudieras complacerme, Ester, estaría encantado.

	—¿De qué se trata?

	Su boca se curvó ligeramente. —Me gustaría dibujarte.

	Ella jadeó. —¿Dibujas?

	Él sonrió. —Nunca aprendí formalmente... pero tenía un don para ello. Uno de mis mejores recuerdos es que nuestro padre me compró varias hojas de papel y carboncillos.

	Algo que habría sido caro para una sencilla familia de granjeros.

	—Te amaban—, dijo suavemente.

	Sus ojos se oscurecieron. —Sí, nos amaban.

	Ella usó sus dedos para alisar el leve surco de su frente. —¿Cuándo quieres dibujarme?

	—Ahora, con el pelo suelto sobre los hombros—. Le besó la nariz y luego la boca. —Quiero llevármelo a Nueva York.

	Su corazón se estrujó al recordar que su tiempo juntos terminaría pronto y que tal vez no volvería a verlo en años. Ester se inclinó hacia delante y lo besó, volcando todos sus sentimientos en su beso.

	—Dios, Ester—, dijo él entrecortadamente, apretándole la cara. —Tenemos que parar.

	—No. Quiero que me quites la ropa y me ames, Edmond.

	—Debes de estar dolorida. Anoche no me contuve.

	—Lo sé—, dijo ella con ternura, besándole la comisura de los labios, sintiendo ya ese pesado dolor del deseo surgiendo en su vientre. —Sigo deseándote.

	—Ester...

	Absorbió sus palabras y lo besó con una sensualidad abrasadora. Le encantaba estar con él, pero él no dictaría los límites de su cuerpo. Ella debía aprender y descubrir mientras compartía con él. Con un gemido ahogado, él respondió a su seducción con un estremecimiento, cayendo sobre ella, indefenso ante las exigencias que ella le hacía con la boca, las manos y susurrando palabras de amor y deseo.


Capítulo 13

	Ester murmuró en sueños y se revolvió un poco inquieta. Edmond levantó la mirada del dibujo que había hecho de ella, o mejor dicho, de los dibujos, para contemplar la serena belleza de su rostro. Algo infinitamente tierno se revolvió dentro de su pecho, y alargó la mano y le apartó un mechón de pelo de la frente.

	—¿Edmond?—, susurró ella somnolienta.

	—¿Hmm?

	El suspiro más suave se escapó de sus labios apenas separados y ella se apoyó en el calor de la palma de su mano.

	¿Cómo voy a dejarte dos años?

	La conmoción lo invadió ante aquel pensamiento errante. Bajó la mano de su pelo con un suspiro. Se le estaba metiendo en la piel. No, ella ya estaba allí y había calado hondo. Miró el reloj de la chimenea. Eran casi las dos de la madrugada. Debía despertar a Ester y llevarla a su habitación. La cargó suavemente en sus brazos y subió con ella desde la biblioteca hasta el tercer piso. Era un peso tan agradable contra su pecho, y no pudo evitar pensar que para ella estar en sus brazos siempre era... agradable.

	La conciencia recorrió cada centímetro de la piel de Edmond, que vaciló. Lucien estaba en el pasillo, igualmente abrazado a su mujer. Ella también dormía, con la cabeza apoyada en su pecho con total confianza. Los ojos de Lucien se abrieron de par en par cuando vio los pies descalzos de Edmond y que sólo llevaba pantalones.

	—Tú... demonios, Edmond, ¿la tomaste como amante?—. Preguntó Lucien, con el tono crispado.

	—Esto es sólo asunto nuestro.

	Su hermano asintió una vez y miró a su esposa. Vaciló. —¿Piensas casarte con Ester?

	—No—. Las palabras le parecieron pesadas y equivocadas. —Sabes que me voy en un par de semanas.

	—¡Maldita sea, Edmond!— Los ojos de Lucien le escupían fuego. —Ella merece ser algo más que una distracción.

	—No lo es—. Fue el turno de Edmond de mirar a la descarada que tenía en sus brazos. En el instante en que su mirada la tocó, su corazón dio un violento vuelco dentro de su pecho. —Ella es importante.

	—Entonces...

	—Lo que sea que esté sucediendo es entre nosotros—. Edmond no dijo nada más, pasó junto a su hermano y llevó a Ester a su habitación.

	Una vez allí, la colocó suavemente en la cama y le puso la manta alrededor de la barbilla antes de marcharse silenciosamente a su propia habitación. Se sentó en un sillón frente a la chimenea y se quedó mirando el fuego crepitante, preguntándose si ella seguiría aquí, soltera, cuando él regresara de su viaje de negocios. ¿O estaría casada y posiblemente con un hijo en camino?

	Y si lo estuviera, ¿sería él capaz de soportarlo?

	 

	~*~

	Ester depositó la taza de té en la mesita de nogal con un tintineo decidido y miró atónita a su madre y al viejo dragón. Ambas la observaban con expectación, y ella respiró hondo para contener los sentimientos que bullían en su pecho.

	—Mamá—, empezó suavemente. —La carta que recibí en Kent decía que tenía que volver a la ciudad inmediatamente, y era muy urgente. Me apresuré a marcharme con tanta preocupación en el corazón, y estas... ¿estas son las noticias?

	Su madre frunció el ceño, lanzando una rápida mirada a Lady Celdon, que estaba sentada como una reina, con las manos curvadas sobre el bastón que sostenía delante de ella como un tridente.

	—No me gusta tu tono, jovencita—, dijo su madre con un suspiro. —Este asunto es muy urgente, y te insto a que lo trates como tal.

	—Un hombre al que no he visto en meses me ha propuesto matrimonio... Deduzco que se lo ha comunicado a ti o a Colin, ¿y debo tratarlo como urgente o importante? ¡Seguro que bromeas, mamá!

	Su madre enderezó la espalda y la miró con gesto de censura. —El señor Devon Rundbull es primo del terrateniente Redford en Berkshire, y las perspectivas del señor Rundbull han cambiado de forma muy fortuita. Fue nombrado heredero del barón Winchell la semana pasada. Ahora es muy apropiado para que lo consideres tu esposo, y el hombre está a todas luces enamorado.

	Ester fulminó a su madre con la mirada. Todo el mundo sabía que el hombre había hecho el ridículo con Ellie una vez. ¿Cómo podía mamá siquiera sugerir que Ester se interesara por él? —El Sr. Rundbull se enamoró de Ellie cuando estabamos en Penporth. Me parezco a Ellie, mamá. ¡Somos idénticas! Ésa es la única razón por la que el señor Rundbull podría haberme considerado su esposa, dado lo diferentes que somos Ellie y yo en nuestro temperamento.— Ester se levantó y respiró hondo. —Ciertamente no importa su razón. No lo aceptaré.

	Lady Celdon golpeó la alfombra con su bastón y la fulminó con la mirada. —Eso no te corresponde decidirlo a ti—, dijo imperiosamente. —A nuestra familia le ha ido bien con el matrimonio de tus dos hermanas. También es importante...

	—Lady Celdon—, dijo ella, no dispuesta a ignorar la descarada sugerencia de Lady Celdon de que el matrimonio de Ellie con Lucien no era una buena unión y sabiendo que sería reprendida por su grosera interrupción. —Todos mis hermanos se han casado bien hasta ahora. Todos tienen parejas que los aman con toda su alma. Lizzy y Fanny no están más felizmente casadas por haberlo hecho con un duque y un vizconde.

	La vieja dragona entrecerró los ojos para reprenderla. —Esta testarudez tuya es insostenible y no debe influir en tus hermanas menores, deberás considerar seriamente tus acciones, jovencita.

	Ester se tragó su réplica, sabiendo que sólo provocaría una nueva reprimenda.

	—El baile de Lady Marbury es esta noche. Procura asistir con tu madre y acepta bailar con el Sr. Rundbull. No puedes saber que es inadecuado a menos que converses con él.

	—Sé que no es adecuado porque mi corazón ya está unido a otro—, dijo ella en voz baja, encontrando sus miradas con determinación. —Sólo me casaré si él me lo pide.

	Su madre balbuceó. —¿Quién es ese caballero? Sólo podemos suponer que es un granuja, ya que no has recibido visitas de ningún caballero y, sin embargo, te has enamorado de él.

	Ester hizo una reverencia. —Hasta que no esté segura de sus sentimientos e intenciones, no tiene mucho sentido que hable de lo que mi corazón espera de él. Si me disculpan, mamá, Lady Celdon, escribiré una carta a mis hermanas en Kent antes de prepararme para el baile de Lady Marbury.

	Ester se apresuró a salir de la habitación, consciente de la extraña punzada de lágrimas tras sus párpados. En efecto, se había enamorado de Edmond Glendevon. Felizmente, pero también miserablemente. Una vez en su habitación, cerró la puerta y se apoyó en ella, respirando con calma.

	Esta fue tu elección... ahora no te derrumbes por ello.

	Levantando la barbilla, comenzó a despojarse de sus ropas. Ester no tenía muchas ganas de asistir a un baile sin sus hermanas ni Edmond, pero estaba decidida a no mostrar su corazón y evidenciar que suspiraba por él. Aunque sólo ella comprendiera el anhelo.

	Escogió el nuevo vestido azul zafiro que le había llegado durante su estancia en Kent. Le quedaba perfecto, pero su diseño era bastante sencillo, con dos capas de volantes en el bajo, ribeteadas con finos volantes de encaje plateado. Frente al espejo, notó el brillo de sus ojos y el enrojecimiento de sus mejillas. Se apartó y se sentó ante el tocador para que Mary pudiera peinarla. Ester estaba decidida a divertirse en el baile de esta noche y a no revolcarse en el dolor o el arrepentimiento por sus elecciones.

	~*~

	El baile de Lady Marbury era un éxito rotundo, como demostraba la enorme aglomeración de gente. Las personas parecían desbordar de los jardines, las salas públicas y el salón de baile. El aire era sofocante; más de una persona empujó a Ester e incluso le pisó los dedos de los pies. Sin embargo, a ella no le importaba, pues la distraía del clamoroso dolor y anhelo que sentía en su corazón. Entrelazando su mano con el brazo de su prima, subieron al balcón y se asomaron a la multitud.

	—¿Está Samuel?—, preguntó a Caroline, que escudriñaba ansiosamente la multitud.

	—No—, dijo Caroline, con las mejillas encendidas. —Yo... me encontré con alguien en los jardines antes de que llegaras, y sólo quería ver si estaba abajo.

	Ester arqueó una ceja. —Te has sonrojado. Tus mejillas casi hacen juego con el rosa de tu vestido.

	Su prima frunció el ceño. —¡Qué exasperante! ¡El maldito canalla me robó un beso! Alegando alguna tontería de que yo era la dama más hermosa que había visto esta noche y no pudo evitarlo. ¿Le da eso derecho a ese bribón? Le di una bofetada, por supuesto, pero mi ira aún no se ha desahogado.

	Su prima era, en efecto, impresionantemente hermosa, con su pelo rubio y sus ojos azul oscuro. El tono rosado de su vestido le sentaba de maravilla y reflejaba la delicadeza de su tez, ahora que el rubor iba desapareciendo. Su rostro también estaba impecablemente diseñado, con una nariz pequeña y elegante, mejillas suavemente redondeadas y labios sensuales.

	—¿Y por eso buscas a este bribón?— dijo Ester burlonamente. —¿Para descargar tu ira? O porque bueno... encontraste interesante su beso.

	Los ojos de Caroline se abrieron de par en par y balbuceó. —¡Ester!

	—Perdóname, es una broma. ¿Quién era?

	—El Conde de Langdon.

	—He oído que es viudo, y no anda muy...— Los pensamientos de Ester se dispersaron cuando vio a Edmond entrar en el salón de baile.

	Cuán fuera de lugar se veía en este escenario donde todos brillaban como las más finas mariposas. El hombre era asombrosamente guapo, vestido completamente de negro. Para su sorpresa, incluso su chaleco era de color oscuro, y sólo su corbatín blanco destacaba en marcado contraste. El corazón se le aceleró y se le secó la boca. No se habían despedido de ninguna manera especial cuando ella partió de Kent hacía unos días con aquella añoranza y esperanza infinitas entrando en su corazón.

	—¿Quién es?— susurró Caroline, habiendo seguido la mirada de Ester.

	Se agarró al borde de la barandilla del balcón. —Es el señor Glendevon. El mayor.

	—¿El dueño del garito?

	—Sí.

	—De alguna manera, ¡me imaginaba un ogro! Él es... oh cielos Ester, es muy guapo.— Caroline se acercó. —Me pregunto por qué está aquí...

	Ambas inhalaron cuando él levantó la vista, y su mirada se clavó infaliblemente en la de Ester.

	—Oh—, dijo Caroline con suave asombro. —Está aquí por ti.

	Fuegos artificiales estallaron dentro del cuerpo de Ester. —Así es.

	—¿Eres consciente de que te estás sonrojando y sonriendo?—, dijo Caroline. —Y tu madre también te está mirando. Oh, Ester, por favor, ten cuidado. No creo que si te pide que bailes con él, debas aceptar.

	—Es el único hombre con el que bailaré esta noche—, susurró Ester, incapaz de romper su provocadora consideración.

	—Oh, cielos, la tía Margaret se disgustará después de lo que me contaste sobre el Sr. Rundbull.

	—Iré a su encuentro.

	Caroline jadeó. —Es mejor dejar que él venga a ti.

	Tomo la mano de su prima y bajaron las escaleras para permanecer al margen en el salón de baile. Ester esperó atentamente y fue recompensada cuando Edmond y Lord Marbury hicieron las presentaciones.

	Cuando ella se levantó de su reverencia, Edmond le dijo: —Baila conmigo.

	—Así no es como un caballero solicita un baile—, susurró Caroline, claramente horrorizada y a la vez divertida.

	—Sí—, dijo Ester y lo tomó del brazo, sintiendo el sobresalto de su prima y su silenciosa reprimenda, pues no era así como debía responder una dama.

	La arrastró a la pista de baile para bailar el vals con una gracia y una fuerza estremecedoras.

	—No sabía que habías vuelto a la ciudad.

	—Tu hermana mencionó que asistirías a este baile.

	El viaje del lacayo para llevar su carta a Kent habría sido de poco más de una hora. Eso significaba que Edmond había salido de su finca inmediatamente después de enterarse de la noticia.

	—No deseaba que sufrieras ninguna molestia.

	Los dedos de ella se apretaron en los hombros de él mientras la abrazaba. —Ellie mencionó al señor Rundbull y las expectativas sobre mí que tiene mi familia.

	Algo salvaje se movió en su mirada. —No pude evitar oír su indignación.

	—¿Y corriste a rescatarme?—, preguntó ella, sintiendo una pizca de diversión. —¿De verdad crees que el viejo dragón te tendría miedo?

	Una pequeña sonrisa tocó su boca. —No. Pero Rundbull sí. Siempre podría ayudarlo a flotar por el Támesis con sus ideas.

	—Indignante—, siseó ella, pero su corazón se aceleró.

	Él la estrechó escandalosamente y ella jadeó.

	—¿Vas a casarte con él, Ester?

	—¿Te importaría si lo hiciera?

	Un músculo palpitó en su mandíbula. —No me interpondría en el camino de tu felicidad.

	—Ah, es decir, tú mismo no puedes contribuir a mi felicidad, ¿eh?

	Una sombra apareció en sus ojos. —Ester, yo...

	—No te exijo nada, Edmond—, dijo ella con una ligera risa. —Ahora, bailemos y luego puedes llevarme a los jardines y besarme hasta dejarme sin palabras.

	Sus ojos brillaron. —Te he echado de menos.

	—Sólo han pasado dos días.

	—Ah, eso quiere decir que no me has echado de menos.

	Ella esperó a que él la acercara para salir de un intrincado giro. —Perceptivo, Sr. Glendevon.

	Él sonrió, y el corazón de ella dio varios vuelcos. Cuánto te amo, susurró en silencio.

	Sus ojos se abrieron ligeramente antes de que su mirada se volviera insondable. De algún modo, la llevó con discreta habilidad a una zona apartada de los jardines. Pero no la besó, sino que se limitó a estrecharla entre sus brazos para que su rostro se apoyara en su pecho y bailaron.


Capítulo 14

	Había sido casi un mes perfecto de risas y de conocer a esta maravillosa mujer que tenía ante él. Un mes de amarla con un hambre y una pasión que no sabía que podían formar parte de él. Un mes sabiendo lo que le gustaba comer: moras, chocolate fundido y cualquier plato de cerdo. Le encantaba leer novelas góticas o románticas con un final feliz; todo lo trágico lo desechaba.

	Le encantaba reír y era bastante traviesa en sus aventuras. También conocía las cosas que tenían el poder de llenar su mirada de suave tristeza y también de hacerla brillar con la necesidad de venganza. Edmond sabía que no era perfectamente idéntica a sus hermanas. ¿Alguien más se había percatado de que el hoyuelo de su mejilla izquierda era medio centímetro más alto que el de sus hermanas o de que era mucho más bulliciosa, exuberante y competitiva? ¿Sabían que reía con todo el cuerpo, con la cabeza inclinada hacia el cielo y los hombros temblorosos? ¿Sabían también que era soñadora y que tenía un corazón lleno de fantasías?

	Su lengua se mojó el labio inferior, un gesto dolorosamente nervioso. No estaba acostumbrado a ver a Ester Fairbanks nerviosa por nada. Demasiado atrevida y temeraria a veces, pero nunca nerviosa. —¿Te vas mañana?—, susurró ella.

	Edmond se armó de valor contra las sensaciones que se agitaban en su interior. —Sí.

	Ella levantó la barbilla e intentó esbozar una sonrisa vacilante. —Te echaré de menos, Edmond.

	Algo dentro de su pecho se quebró, pero se endureció contra las emociones que querían brotar. —Te escribiré.

	Una risa repentina brilló en sus ojos. —No lo harás—. Luego apartó la mirada de él. —El brillante mundo de Nueva York te mantendrá ocupado durante meses.

	Quizá tenía razón. De repente, su breve aventura le pareció un error. Simplemente por la mirada herida de ella, la que intentaba valientemente ocultar, también por los sentimientos en carne viva que se agolpaban en la superficie de su pecho, desesperados por salir. Pero que lo condenaran si permitía que influyeran en sus decisiones.

	Un golpe sonó en la puerta de su habitación, y ella se puso rígida. —¿Sí?

	—Ester, James está aquí y vamos a jugar a las charadas en el salón. ¿Te unes a nosotros?—, dijo una voz.

	Ella lo miró y respiró hondo. —Estaré allí en unos minutos.

	El hilo se había cortado. No habría besos prolongados ni hacer el amor para despedirse. Ni tampoco alegaría dolor de cabeza y se quedaría en su habitación para caer con él en su cama mullida, la excusa que había utilizado unas cuantas veces cuando él se había colado atrevidamente en su habitación para deleitarse con ella.

	Edmond se acercó a ella, la estrechó entre sus brazos, le acarició las mejillas y le besó la boca. Su caricia fue fugaz, y la mantuvo así para no lanzarlos a la tormenta de pasión que siempre los embargaba.

	—Volveré a verte, Ester.

	—Buen viaje, Edmond—, susurró ella.

	Él le besó la punta de la nariz y se dirigió hacia la ventana.

	—¿Edmond?

	Se detuvo. —Sí.

	—¿Debo esperarte?

	Aquellas palabras dolorosamente suaves tuvieron el crudo impacto de una flecha clavada en su pecho. ¿Esperar a vivir y soñar durante dos años, posiblemente incluso más? Maldita sea, nunca podría pedirle eso. —No.

	Ella no respondió, y él atravesó sus ventanas y bajó por el enrejado trepador como un ladrón en la noche. Ya se había despedido y caminó inhalando el aire fresco de la noche hasta llegar a su club casi una hora después.

	El pulso, la vida y las risas del club lo irritaron, y subió a su despacho. Se quedó de pie frente al fuego, con las manos metidas en los bolsillos y el cuerpo vacío mientras miraba fijamente al fuego. La puerta se abrió y no se volvió. Su hermana se detuvo a su lado y le golpeó suavemente en el hombro.

	—Te echaré de menos, Edmond—, le dijo, con la voz cargada de emoción. —Prométeme que escribirás.

	—Lo haré.

	—No conozcas a una dama allí y te cases con ella y luego nos envíes cualquier estúpido mensaje de que harás de Nueva York tu nuevo hogar.

	Edmond rio entre dientes. —Eso no sucederá, Vi.

	—¿Porque ya estás enamorado de Ester Fairbanks?—, preguntó ella socarronamente.

	Él la miró fijamente.

	—Fuiste muy discreto las pocas noches que ella vino aquí. Y su identidad estuvo bien protegida—. Vi se encogió de hombros. —Pero cuando bailabas con ella... estabas diferente, así que le pregunté a Ollie quién era y me lo dijo.

	Edmond no respondió. —Ten cuidado cuando me haya ido. Asegúrate de contar con Ollie y Luc si te sientes amenazada.

	Vi entrecerró los ojos. —Edmond, yo...

	—Ester Fairbanks no está en discusión.

	Su hermana resopló. —¡Eres tan exasperante! Iba a despedirte con al menos seis pasteles de ron especiado, y ahora me lo estoy replanteando.

	Sonrió, la acercó y la abrazó. —Yo también te echaré de menos.

	La puerta se abrió y entraron Ollie y Luc, que se acercaron a ellos.

	—Bebamos y juguemos a las cartas—, dijo Ollie, dándole una palmada en los hombros.

	Se acercaron a la gran mesa cerca de las ventanas que daban a las calles. Edmond rio y charló con sus hermanos hasta bien entrada la noche, sabiendo que los extrañaría ferozmente durante los dos años siguientes. Cuando los dejó y se retiró a sus aposentos, se quedó despierto con los recuerdos de Ester Fairbanks atormentando sus pensamientos.

	 

	~*~

	Dos días después, Edmond embarcó en el Mary Ann desde los muelles del puerto de Liverpool rumbo a Nueva York. Había pagado un camarote privado y el capitán les había informado de que el viaje duraría entre veinticinco y treinta días, dependiendo de la presión del viento y la temperatura del mar. La sensación de expectación que normalmente sentía al iniciar una nueva aventura empresarial lo eludía; en su lugar, sentía una maldita pesadez en el pecho de la que no podía deshacerse. Debería estar cansado porque no había dormido más de una hora desde que se despidió de Ester con un beso, pero sentía la piel tirante, le dolía el corazón y una energía inquieta se había apoderado de su alma.

	Edmond no sentía paz. Sólo la sintió cuando un par de centelleantes ojos azul oscuro nadaron en su visión.

	¿Debo esperarte, Edmond?

	Sí, su cuerpo, su corazón y su alma habían gritado, pero su estúpida boca había dicho que no. Estaba de pie en la cubierta, observando las agitadas aguas mientras su barco se alejaba cada vez más de los muelles. Diablos, ¿qué era esa agonía que le desgarraba el pecho? Lo conmocionó a tal punto que se sintió casi enfermo como si fuera a vomitar los pocos bocados que había tomado esta mañana antes del tramo final del viaje en carruaje desde su posada nocturna hasta Liverpool.

	Realmente no puedo soportar dejarla.

	El pensamiento le golpeó el corazón con la fuerza de un yunque, y tropezó y se agarró al borde de la barandilla de cubierta. En lugar de reprimir implacablemente los sentimientos que siempre lo acosaban cuando estaba con Ester, Edmond permitió que se apoderaran de sus sentidos: la alegría de estar con ella, la lujuria visceral pero tierna, la paz y el consuelo de tenerla cerca. Su boca se secó cuando comprendió que estaba asquerosamente incompleto sin Ester a su lado. —Por Dios, la amo—, dijo desgarrado.

	¿Por qué no le había pedido que le acompañara? Diablos, aunque ella no quisiera viajar, él se quedaría. Abrir otros diez establecimientos de juego con éxito no valía la pena si no estaba con Ester.

	—Soy un maldito tonto—. Edmond se dio la vuelta, escudriñando la cubierta que compartía con el capitán, los tripulantes y el cirujano. Hizo una seña a uno de los marineros y, cuando el hombre se acercó, le dijo: —Tengo que salir de este barco ahora mismo. Me he dejado algo muy importante en Londres. ¿Cómo puedo ver al capitán? Estoy dispuesto a pagar una fortuna para que volvamos a los muelles.

	El hombre lo miró como si estuviera trastornado, luego echó un vistazo al muelle que estaba a cierta distancia.

	—Lo único que tiene que hacer es volver si nos detenemos en cualquier puerto o una vez en Nueva York.

	Edmond se puso rígido. —Eso llevará semanas, buen hombre.

	—Sí. Sólo queda esperar que lo importante lo siga esperando.

	El hombre se alejó, silbando, mientras Edmond ladeaba la cabeza y se pellizcaba la nariz. Maldito infierno. ¿Cuál debería ser mi próximo movimiento?

	 

	~*~

	Un fuerte suspiro sonó por encima de ella, la cama se hundió y Emma se recostó junto a Ester.

	—Llevas cinco días deprimida en tu habitación, Ester—, dijo en voz baja. —He oído a Julia decirle a Penny hace unos minutos que anoche te oyó sollozar. Todos estamos preocupados. ¿Qué está pasando?

	Ella negó con la cabeza, abrazando las almohadas contra su pecho. No era algo de lo que quisiera hablar, ni siquiera con sus hermanas más queridas.

	—Ester, por favor—, dijo Emma. —Confía en mí.

	Se hizo el silencio y su hermana esperó pacientemente. El muro que Ester había tratado desesperadamente de apuntalar se resquebrajó. —Él se fue—, dijo con dureza, odiándose por sonar tan rota y lastimera. —Y no me pidió que lo esperara. Yo lo habría esperado.

	Hubo una pausa interminable, y luego Emma dijo: —¿Estamos hablando de Edmond Glendevon? Me ha dicho Ellie que se marcha a Nueva York y que quizá no vuelva a Inglaterra hasta dentro de unos años.

	—Sí—, dijo Ester, agarrando la almohada hasta que le dolieron los dedos. —Hablo de Edmond.

	—Todos vimos la forma en que se entendían en Kent. ¿Hay... un apego entre ustedes?

	¿Un apego? Ella quería reír. Lo que ella sentía por él era... debería ser imposible ya que nadie soportaría emociones tan desesperadas por otro.

	—No empezó con la intención de amarlo, pero debería haber sabido que ocurriría—, dijo Ester contra la almohada, odiando que se le escapara una lágrima. —Ahora que lo hago, todas esas promesas que me hice a mí misma de no anhelarlo no puedo cumplirlas. Sólo han pasado cinco días. Ya estoy atormentada, Emma.

	Su hermana suspiró. —¿Él te ama?

	—Si lo hace, no es suficiente para que se quede... ni para que me pida que vaya con él—, susurró Ester, ese dolor y esa pérdida apuñalando su corazón con terrible intensidad.

	—¿Ir con él?— exclamó Emma. —¿Nos dejarías?

	A Ester se le estrujó el corazón. —Te escribiría a menudo, Emma, y no me iría para siempre.

	El rostro de Emma se arrugó y se miraron fijamente.

	—También podrías venir conmigo—, susurró Ester.

	Emma se animó ante la idea, aunque arrugó la nariz. —No quisiera ser la tercera intrusa en tu felicidad. Es natural que estemos separadas. Ellie está casada y espera un hijo. Tú también estás desesperadamente enamorada de otro Glendevon.

	—Sí—, dijo Ester con un trago apretado, —pero no piensa casarse conmigo.

	Emma alargó la mano y la estrechó con un apretón reconfortante. —Vamos a desayunar con la familia. Comer siempre te hace sentir mejor.

	Se le escapó una carcajada acuosa, y Ester se apresuró a echarse agua fría en la cara y se unió a su hermana escaleras abajo. Hermina estaba radiante y comía con ganas, las náuseas matutinas que la habían asolado habían desaparecido. Su cuñada gimió teatralmente al morder un trozo de tocino. Colin sonrió al verla disfrutar mientras Julia y Penny, reían entre dientes. Phoebe y mamá eran más discretas, pero también sonreían. James y Richard llegaron y se unieron a la familia. Llenaron sus platos con lonchas de tocino, huevos revueltos, jamón cortado en finas lonchas y pan tostado cubierto con mermelada de fresa.

	James dio unos mordiscos a su tostada y luego dijo: —Richard presenció un incidente de lo más alarmante en su viaje de vuelta a casa.

	Esto atrajo su atención, e incluso Ester dejó de cortar su pastel.

	—¿Qué incidente? preguntó Colin tras dar un sorbo a su café.

	—Richard, por favor, díselo—, instó James, comiéndose un bocado de huevos.

	Richard lo fulminó con la mirada, claramente deseoso de concentrarse en comer y no en conversar. Julia soltó una risita y le propinó un empujón con las piernas por debajo de la mesa.

	—Parece que un hombre cayó por la borda de un barco con destino a Nueva York—, empezó su hermano.

	—¡Cayó por la borda!— jadeó Hermina.

	Una extraña punzada de presentimiento recorrió la espalda de Ester y se enderezó. —¿A Nueva York?

	Richard asintió con la cabeza, animado por su relato.

	—El hombre estaba muy lejos de los muelles e intentó nadar hasta la orilla. Una hazaña increíble. La conmoción era digna de verse, porque los que lo observaban juraban que no lo conseguiría. Incluso yo pensé que seguramente se habría ahogado.

	—Santo cielo—, dijo mamá, golpeando su tenedor en el plato. —Es una historia espantosa. ¿Vivió el hombre?

	—Es difícil saberlo—, dijo Richard con la boca llena de beicon. —Lo más impactante es que se trata de alguien que conocemos.

	—¿Quién?—, vociferaron varias voces mientras a Ester se le revolvía el estómago.

	—Era el hermano de Lucien. Edmond Glendevon.

	Ester se levantó tan rápido que se sintió desfallecer. Sin duda atrajo la atención de todos.

	Colin bajó el tenedor. —¿Ester?

	—¿Edmond Glendevon?— susurró ella, el dolor y el miedo en su pecho una entidad viva. —¿Ha... ha muerto?

	Richard se levantó, preocupado. —No. Ha viajado con nosotros de vuelta a la ciudad, y una vez que nos detuvimos aquí, nuestro carruaje continuó con él hasta su morada. Ester, ¡qué está pasando! Tienes lágrimas en la cara.

	—Así que está a salvo y de camino a su casa—, dijo con voz ronca.

	—Sí, él...

	—No ha ido a casa precisamente—, dijo una voz suave desde la puerta del comedor.

	Ester ahogó un grito y se giró. Una sensación de falta de aire recorrió su cuerpo y casi se desmayó al ver a su amor.

	—Dios mío, Glendevon, ¿qué haces aquí?—. dijo Richard, mirándolo fijamente.

	Pero Edmond sólo tenía ojos para ella. Ester se secó las lágrimas de las mejillas con dedos temblorosos. Intentó aparentar calma, pero por dentro el corazón se le aceleró y sintió que iba a hacerse añicos. —Tonto—, dijo en voz baja, —¿cómo te caíste por la borda?

	Sus ojos brillaron. —Salté.

	Toda su familia jadeó.

	—Te amo, Ester—, dijo él, —fui un maldito tonto por dejarte, y te juro que nada volverá a separarme de tu lado, mi amor.

	La risa encantada brotó de ella, y lo miró fijamente con las manos apretadas sobre el pecho.

	—¿Qué significa esto?—, jadeó su madre, poniéndose en pie. —¿Ester?

	Sonreía como una loca. —Yo también te amo, Edmond. Muchísimo.

	—Cásate conmigo—, dijo él, presionando una mano sobre su pecho. —Viaja conmigo y construyamos juntos nuestra vida con muchas aventuras.

	—¡Sí!

	—¡Ester!—, gritó su madre, golpeando la mesa con la mano en una muestra de mal genio.

	Ester se lanzó hacia delante y abrazó a Edmond. Sus brazos la rodearon y la estrecharon contra su pecho. —Había botes que quizá podrías haber llevado a la orilla—, susurró contra su pecho, ignorando la algarabía que estallaba a su alrededor.

	—Eso sólo se me ocurrió después de saltar. Entonces decidí que demonios, debía nadar hasta la orilla y correr de vuelta a Londres a por mi amada. Estuve a punto de ahogarme.

	Ester se rio y le permitió soltarse de su abrazo. Se enfrentaron a su familia, que los miraba con diversos grados de asombro y felicidad. Sólo su madre mostraba una expresión de desaprobación y duda.

	—Mamá—, dijo en voz baja, —amo a Edmond y es el único caballero con el que me casaré.

	—¿Pero qué dirá la viuda?— preguntó mamá en voz baja.

	—¿A quién le importa?— dijo Colin con una sonrisa y guiñándole un ojo. —Edmond ya forma parte de la familia. Debe de estar hambriento. Siéntate y come. No podemos permitir que el prometido de Ester se resfríe y se ponga enfermo.

	Edmond rio entre dientes, se inclinó cortésmente ante su madre y saludó a su familia. Acercó una silla al lado de Ester, y unos sirvientes silenciosos le proporcionaron toda la porcelana y la cubertería necesarias. El mayordomo se inclinó sobre la taza de Edmond y le sirvió café solo, sabiendo cómo le gustaba. Los demás criados se aseguraron de que su plato estuviera repleto de cosas ricas para comer. La mayoría de las damas habían terminado de comer y trataban de felicitarlo.

	Mamá revoloteaba y se retorcía las manos, intentando aceptar la elección de marido de su hija. Colin se volvió hacia su esposa, que había terminado de comer: —Cariño, ¿te llevas a mamá y a mis hermanas? Ester puede quedarse. Tenemos que organizar una boda, y cuanto antes mejor, lo más pronto posible para que la viuda no intente ponerle fin.

	Su madre fulminó a su hijo con la mirada. —¿Te has olvidado de la oferta del Sr. Rundbull?

	—No hay que pensar en la oferta de Rundbull. El hombre es un canalla, ahora fuera de aquí y deja que los hombres hambrientos coman en paz.

	Las burlas de Colin hicieron que su madre, su esposa y sus hermanas se movieran, rieran juntas y ya estuvieran planeando las nupcias de Ester. Cuando la puerta se cerró tras ellos, Colin volvió a su plato, pero antes de reanudar la comida, declaró: —Bueno, bienvenido a la familia, Edmond, felicidades Ester. Es un poco pronto para brindar por ambos, pero ya lo haremos más tarde.

	—Gracias, Colin. Pido disculpas por no haber pedido tu permiso formalmente—, declaró Edmond con una pequeña sonrisa en la boca.

	—Agradezco que no la arrastraras a Gretna—, murmuró Colin, dando un mordisco a una tostada untada en mermelada. —Sé que es lo bastante traviesa para ello.

	—¡Colin!— gritó riendo. Ester estaba tan contenta que las lágrimas amenazaban con derramarse por sus mejillas.

	Edmond le tomó la mano por debajo de la mesa y le apretó suavemente los dedos. —Ester, querida, ¿no quieres tomar decisiones sobre tu boda?

	—En realidad no, Edmond; ahora que has vuelto, no quiero separarme de tu lado por si vuelves a escaparte—, dijo ella con un resoplido.

	Colin soltó una risita.

	—Pero necesitarás pruebas para el vestido y todo eso...

	—Oh, Emma puede hacer las pruebas. Siempre era más rápido medirnos a una sola cuando nos ponían vestidos nuevos. Somos idénticas. Ellie no podría ocupar mi lugar en eso ahora, ya que está embarazada, pero Emma sí.

	Le sonrió y a Ester se le aceleró el corazón.

	—¿Todavía iremos a Nueva York?

	—Sí.

	Se lanzó de la silla a su regazo y lo abrazó.

	—Ester—, dijo Edmond, —tu hermano tiene razón...

	Ella le arrancó las palabras de la boca.

	—¿Sabes que todavía estoy aquí, Ester?— gruñó Colin. —Veo que hace falta una licencia especial, y no debemos esperar para celebrar esta boda.

	Edmond la levantó de su regazo y la plantó firmemente en su propio asiento con una mirada comedida para que no se moviera. Ester soltó una risita.

	—Sin licencia especial—, dijo Edmond con firmeza, dirigiendo su fría mirada a su hermano. —A menos que sea lo que Ester quiere. Tengo dinero para contratar a un ejército de gente que organice una boda fastuosa si es lo que ella necesita. Nos iremos a Nueva York dentro de un mes y te prometo que nunca tendrás que preocuparte por ella. Es mi tesoro—, dijo bruscamente. —La amaré siempre, Colin.

	—Bien—, dijo su hermano. —Te la confiaré.

	Terminaron de desayunar y Ester salió a los jardines traseros con Edmond. Se quedaron allí, mirándose fijamente, con el corazón de ella hecho un lío.

	—Tu hermana y la condesa están espiando desde una habitación del piso de arriba—, dijo él, con los ojos brillantes de risa.

	—Lo sé—, dijo ella, acercándose a él. —Sigo queriendo besarte.

	Él le tocó la nariz con los dedos. —¿Quieres una boda lujosa?

	—No—. Se acercó aún más a él. —Algo pequeño con sólo los miembros de nuestra familia. La semana que viene. Entonces podremos navegar...

	—Ah, mujer, te amo tanto.

	—¡Te amo tanto, Edmond!

	Ester se acomodó en sus brazos, y se quedaron así, abrazados durante mucho tiempo.

	Fin.
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